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DISTRIBUCIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LA VEGETACIÓN
DEL ARCHIPIÉLAGO DEL CABO DE HORNOS. *

EDMUNDO PISANO V. **

SUMARIO

Se presenta una primera aproximación a la fisionomía, composición florística
y distribución local de 29 unidades que conforman la vegetación del archipiélago
del Cabo de Hornos, basándose en la información obtenida por la Expedición del
Instituto de la Patagonia, 1980, en relación con veinte y nueve unidades geomorfoló
gicas de significación y el catálogo de su flora vascular (Pisano, 1980).

El territorio se incluye en la Provincia Biótica (Dice, 1952) del Complejo de la
Tundra Magallánica (Pisano, 1977), basándose en consideraciones de orden climá
tico, florístico y fitogeográfico.

Se sintetiza la información disponible y la recientemente obtenida, sobre su

geología, geomorfología, suelos y clima, con relación a su flora y vegetación.
Se destacan los efectos del viento como principal agente en la distribución,

composición florística y fisionomía de las comunidades vegetales.

ABSTRACT

A first approach to the physiognomy, floristic composition, and local distribu
tion of 29 units making up the vegetation of Cape Horn archipiélago, in relation
with twenty nine significative geomorphological units and the catalogue of its
vascular flora (Pisano ,1980), is presented.

Taking into account climatic, floristic, and phytogeographial considerations the
área is included in the Biotic Province (Dice, 1952) of the Magellanic Tundra Com
plex (Pisano, 1977).

The available and recently obtained information on geology, geomorphology,
soils, and climate in relation with its flora and vegetation is summarized.

The effeets of wind as the main agent on the distribution, floristic composi
tion, and physiognomy of the plant communities are pointed out.
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rámetros ambientales físicos del territo
rio.
Las observaciones y la información ob

tenida por la expedición del Instituto de
la Patagonia en febrero-marzo de 1980 y
el catálogo de su flora vascular (Pisano,
1980), permiten ahora una primera apro
ximación a estas materias.

La inlormación geográfica sobre el área
se presenta en Pisano (op. cit.).

LA VEGETACIÓN SUPERIOR

Por los requerimientos ecológicos y
adaptaciones de las especies de su flora
y por las características climáticas del
área, ella se incluye en la Provincia Bió-
tica (Dice, 1952) del Complejo de la Tun
dra Magallánica (Pisano, 1977).
Una transección desde las costas hacia

los territorios interiores de las islas per
mite identificar diversas comunidades ve

getales distribuidas topográficamente y
en relación con la naturaleza de sus subs
tratos, principalmente en lo que se refie
re a sus efectos sobre modalidades del
drenaje, su grado de exposición a los vien
tos dominantes y la disminución altitudi
nal de temperaturas, a las que en los te

rritorios montañosos se agregan los efec
tos de la nieve.
La variación adiabática de la precipita

ción parece no tener importancia en la
distribución de las plantas o de las comu
nidades, ya que en el archipiélago la fre
cuencia e intensidad de las precipitacio
nes aparenta estar determinada principal
mente por los efectos de los vientos. La
orientación parece también tener una im

portancia secundaria, debido a la alta la
titud y nubosidad, que determinan una

distribución más uniforme y difusa de la
iluminación que en latitudes menores y
bajo cielos más despejados.
La exposición al viento evidencia ser el

factor climático de mayor importancia,
tanto por sus efectos sobre la evapolrans-
piración, como por su acción deformante
sobre las especies leñosas y el consecuen
te aumento de sus porcentajes de cober
tura sobre el terreno.
Posiblemente la característica edáfica

que tenga más importancia en determinar
el carácter de la vegetación, sea la capa

cidad del suelo para la retención de agua,
lo que en el área está principalmente de
terminado por su profundidad, inclina
ción y naturaleza del substrato.

CARACTERIZACIÓN DEL ÁREA EN
RELACIÓN CON SU FLORA Y

VEGETACIÓN

Con el fin de comprender mejor las
causas de orden ambiental que determi
nan la relativa pobreza de su flora (Pisa-
no, 1980) en relación, a lo menos, con la
de Tierra del Fuego al sur del canal Bea

gle, es necesario referirse brevemente a

algunas de las características del área.
No existe mucho conocimiento sobre

varios de los aspectos físicos de este ar

chipiélago, por lo que se estima de interés
resumir las informaciones disponibles,
complementándolas con observaciones
efectuadas en terreno por los participan
tes de la Expedición organizada por el
Instituto de la Patagonia, ya mencionada.

Síntesis geológica

Notland et al. (1978) incluyen al archi

piélago del Cabo de Hornos en la región
fisiográfica del Archipiélago Patagónico y
en la unidad morfoestructural del Siste
ma Montañoso Archipielágico, que repre
sentaría la continuación meridional de la
Cordillera de la Costa, al sur del archi
piélago de los Chonos (45" 30' S aproxi
madamente).
Araya (1978), al discutir los efectos

morfogenéticos de las glaciaciones del
Wurm Superior, propone llamar a la cor
dillera entre península Hardy (isla Hos
te) e islas Wollaston, cordillera del Cabo
de Hornos, en el sentido paleogcográfico.
Suárez (1978), basándose en estudios

originales y sintetizando los de otros au

tores que han tratado el área, interpreta
las rocas mesozoicas del territorio al sur
del canal Beagle como producto de un

sistema de arco de islas volcánicas y una

cuenca marginal desarrollándose posible
mente durante el Jurásico Superior y el
Cretácico Inferior (160-120 m.a.).
Durante el Jurásico Medio a Superior

( 166-140 m.a.) se presentó en casi toda el
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área fuego-patagónica un episodio de vol
canismo, fundamentalmente de carácter
silícico, relacionado con fusión de corte

za continental inducida por el ascenso de
diapiros del manto, asociado a un tecto-

nismo de bloques, que en alguna manera

habrían estado relacionados con la aper
tura del océano Atlántico Sur, la que co

menzó a manifestarse hacia fines del Ju
rásico —comienzos del Cretácico. En este
período también habría ocurrido un mag-
matismo calcoalcalino a lo largo del mar
gen sudamericano del Pacífico que origi
nó el Batolito Patagónico. Este hecho pa
rece sugerir la participación de procesos
de subducción de la litosfera Pacífica
(placa antartica y posiblemente subplaca
de Scotia) bajo el continente.

Agrega que bajo este terreno volcánico,
también a fines del Jurásico —comienzos
del Cretácico, se habría emplazado una

compleja dorsal ("hemioceánica"), bor
deando el margen del Pacífico y que el
terreno volcánico se habría partido, per
mitiendo cl alejamiento de un segmento
de la corteza continental con volcanismo
calcoalcalino activo, del resto del craton
sin volcanes. De esta manera se habría ge
nerado la cuenca marginal, con un fondo
conformado a lo menos en su parte supe
rior, por una secuencia ofiolítica (Com
plejo Tortuga). En esta cuenca se depo
sitaron posteriormente depósitos turbidí-
ticos volcánicos (Formación Yaghán), de
rivados del arco volcánico activo que la
delimitaba hacia el Pacífico.
Esta cuenca marginal se habría cerra

do hacia comienzos del Cretácico, por so-
breescurrimiento de su fondo semioceáni-
co hacia el continente, sobre depósitos de
la plataforma continental, generándose
así un estilo estructural heterogéneo, ca
racterizado por una mayor deformación
de los depósitos de la cuenca.
La actividad magmática, evidenciada

por el Batolito Patagónico, puede haber
continuado hasta el Terciario. También
durante algún período del Terciario se

presentaron episodios volcánicos de ca

rácter basáltico alcalino.

La evidencia derivada de estudios reali
zados y de otros en actual desarrollo, pa
rece confirmar que el área al sur del ca
nal Beagle habría estado unida a Georgia

del Sur, al Arco de Scotia y a la península
Antartica, hasta hace unos 30 m.a. (Oli
goceno - Mioceno) , período en que comen
zó la formación del paso Drake.
Lo actualmente conocido sobre la lito

logía del archipiélago del Cabo de Hor
nos está expuesto en el mapa y texto

acompañante de ese autor (Suárez, op.
cit.).
Las glaciaciones derivadas de los pro

fundos cambios climáticos del Pleistoce
no afectaron en forma muy marcada el
área del archipiélago del Cabo de Hornos,
sepultándola bajo un profundo manto de
hielo. Pese a la dureza de sus rocas cons

tituyentes, la abrasión glacial y los cam

bios isostáticos modelaron notoriamente
el paisaje, disectándolo en circos, cuencas
y valles con notables desniveles y pen
dientes y dejando numerosos ejemplos de
rocas aborregadas, hombreras y otras evi
dencias del flujo glacial, aunque las mo

rrenas y otros depósitos atribuibles a es

te proceso fueron prácticamente elimina
das del área por los efectos de los reavan
ces glaciales pospleistocénicos.
Se puede estimar, sin embargo, que de

bido a las condiciones climáticas extre
mas predominantes durante este período
en el archipiélago, es dudoso que pudie
ran haber quedado refugios que permitie
ran la supervivencia de plantas vascula
res, por lo que durante esa época la flora
debe haber migrado a territorios climá
ticamente más favorables y posiblemente
un porcentaje de cierta importancia de
ella haya sido eliminado.
Las glaciaciones pleistocénicas, espe

cialmente las del Wurm Superior, que
han sido correlacionadas por Araya
(1978) con las del Goliglacial (14.000 -

16.500 años A.P.) y del Finidacial (10.300
- 10.800 años A.P.) de Caldenius (1932),
alcanzaron una importancia considerable
en el área, la que junto con la península
Hardy de la isla Hoste, según Araya (op.
cit.), constituyeron un núcleo de glacia
ción y escurrimiento hacia bahía Nassau
y el sur de la isla Navarino.

A estas glaciaciones deben su origen los
escasos remanentes de depósitos cuater
narios presentes principalmente en las is
las del subgrupo de las Wollaston y a

ellas se pueden también atribuir las de-



194 EDMUNDO PISANO V.

nudaciones del regolito pleistocénico en

gran parte del archipiélago y otras evi
dencias como la depositación de morre

nas y otros acarreos submarinos.
Al igual que las glaciaciones del Pleis

toceno, las postpleistocénicas también se

manifestaron marcadamente en el área.
Sin embargo durante sus últimos reavan
ces, el espesor de la cubierta de hielos
fue menor que en aquellas, por lo que al
gunas áreas, aún a alturas relativamente
elevadas, no presentan evidencias de ha
ber sido cnglaciadas (P. Uribe. 1980. Com.
pers.).
Estas pudieron proporcionar refugio a

plantas superiores, especialmente repre
sentadas por taxa de distribución mon

tana.

En síntesis, estos dos períodos glacia
les habrían sido los principales agentes
causales de las características geomorfo
lógicas actuales del archipiélago.

Si se acepta el planteamiento de Ara
ya (op. cit.), que implica, al igual que Lli-
boutry (1956), la formación de cubiertas
de hielo de considerable espesor durante
las glaciones pleistocénicas, las que fácil
mente deben haber sobrepasado las ma

yores alturas existentes en ese período en

el archipiélago, se debe reconocer que,
tanto el efecto de los hielos, como el de
los cambios climáticos que precedieron
su establecimiento, fueron agentes causa
les del desplazamiento masivo de su flo
ra existente antes de esos eventos, hacia
regiones climáticamente más favorables.
Más tarde, como consecuencia de los

reavances glaciales postpleistocénicos, es
tas emigraciones florísticas volvieron a

repetirse, pero en este caso, posiblemen
te no afectando a la totalidad de la flora
establecida después de la normalización
climática que precedió esta nueva serie
de glaciaciones, ya que parte de ella debe
haber sobrevivido en los territorios insu
lares no englaciados.
Estos hechos permiten llegar a la con

clusión de que el archipiélago del Cabo
de Hornos, al igual que otras áreas mon

tañosas sudfueguinas, constituyó duran
te los períodos interglaciales pleistocéni
cos un centro de refugio para algunas de
las plantas vasculares hekistotérmicas, en
el sentido de De Candolle (1874) y posi

blemente para muchas de ellas, un centro

de dispersión al advenir recurrentemente
condiciones glaciales.

Principales unidades geomorfológicas.

La distribución de la flora y la vegeta
ción en el archipiélago guarda una estre
cha correlación con las unidades geomor
fológicas presentes.
En lo referente a esta materia se enu

meran a continuación las más importan
tes y en el capítulo respectivo se describe

esquemáticamente la fisionomía de las
comunidades y se indican para cada una

de ellas las especies de plantas vascula
res más representativas.
La unidad considerada como playa en

la siguiente lista, incluye la sección infe
rior del Sistema terrestre del modelo de
Alveal (1970), estableciéndose las siguien
tes equivalencias con sus subdivisiones:

Supralitoral : Franja de enlace geo-litoral;
Plavas (rocosas, de bloques y cantos; ri

piosas y arenosas): niveles inferiores de
la zona terrestre y superior de la geoli-
toral.

Se encuentran así, las siguientes unida
des:

1 . Playas

1.1 Supralitoral en playas rocosas

1.2 Playas rocosas

1.3 Playas de rocas, bloques y cantos

1.4 Playas de gravas y gravillas
1.5 Playas arenosas

2. Costas (Sector entre las playas y el
borde costero de los territorios in
teriores) con matorrales

2.1 Rocosas y acantiladas a barlovento
2.2 Rocosas y acantiladas a sotavento
2.3 De rocas, bloques y cantos gruesos
2.4 De acarreos glaciofluviales ripiosos

2.a Costas con bosques

2.a. 1 Rocosas y acantiladas a barlovento
2.a.2 Rocosas y acantiladas a sotavento
2.a.3 De rocas, bloques y cantos gruesos
2.a.4 De acarreos glaciofluviales ripiosos
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3. Llanos interiores (Sobre substratos
rocosos por denudación glacial de!
regolito y pendientes de 0 a 30-35%)

3.1 Sobre substratos profundos
3.2 Sobre substratos superficiales

4. Quebradas (Valles angostos, a veces
grietas anchas en roca, de bordes es
carpados, corrientemente en fallas
geológicas y mantenimiento cursos

permanentes de agua)
4.1 A barlovento
4.2 A sotavento

5. Valles (En cl área: generalmente
amplios y de pendientes suaves, ubi
cados también preferentemente en

fallas geológicas)
5.1 Glaciales
5.2 Fluviales

6. Lagunas

6.1
6.2

7.

8.

Lagunas montanas

Lagunas en llanuras bajas

Afloramientos rocosos (De exten

sión limitada y baja altura y formas
suavizadas por erosión glacial)

Cerros (En el área: rocosos, fre
cuentemente de formas suavizadas

por erosión glacial y formando sis
temas más o menos continuos, con
alturas inferiores a aproximadamen
te 250 m)

Faldeos a barlovento
Faldeos a sotavento

Montañas ( En el área : rocosas, fre
cuentemente con sus faldeos infe
riores (hasta unos 250 m) y medios
suavizados por erosión glacial y con
acumulación de derrubios y cum

bres corrientemente abruptas, for
mando sistemas más o menos conti
nuos)

9.1 Faldeos medios a barlovento
9.2 Faldeos medios a sotavento
9.3 Faldeos superiores a barlovento
9.4 Faldeos superiores a sotavento
9.5 Cumbres.

8.1
8.2

9.

Suelos.

Los tipos de suelo presentes cn los te
rritorios bajos del archipiélago del Cabo
de Hornos corresponden, en general, con
los encontrados en la región archipiclá-
gica fuego patagónica y los de sus territo
rios altos son con frecuencia de tipos re-

golíticos, litosólicos y esqueléticos. Sus

principales características fueron indica
das por Holdgate (1961) y Pisano (1977).
Cabe destacar, sin embargo, que las di

ferencias climáticas y las relativas a la
composición específica de su flora entre

este archipiélago y los sectores septen
trionales más lluviosos de la región y que
su orografía, comparativamente más ac

cidentada, determinan algunas diferen
cias edáficas, entre las que se pueden in
dicar una menor lixiviación en sus suelos
turbosos y la existencia de litosoles, rego-
litos y suelos esqueléticos a niveles alti
tudinales bajos.
La menor lixiviación de materia orgá

nica y compuestos químicos solubles, ya
sea a los horizontes profundos del suelo
o a la napa freática, y posiblemente algo
más de humificación, determina que los
suelos sean menos oligotróficos en sus ni
veles superiores que aquellos donde este

proceso es más intenso y la materia or

gánica no se humifica. Sin embargo, ya
sea por razones climáticas (precipitacio
nes insuficientes o temperaturas medias
bajas) o geoquímicas (predominancia de
rocas duras, escasamente o no atacables
por cl agua), en el archipiélago las con

diciones de eutrofía típica son notable
mente escasas o por su extremadamente
reducida extensión carecen de importan
cia. Los tipos ombrotróficos de pantanos,
o sea aquellos turbosos formados por
musgos (especialmente especies de Sphag
num) que se desarrollan en grandes co

jines elevados sobre el nivel general de
las aguas freáticas y por lo tanto, sin ac

ceso a los minerales disueltos por ellas
desde el substrato mineral, por lo que su
vegetación es típica de condiciones de
marcada oligotrofía, son también excep
cionales y de superficies muy pequeñas.
Confirma el carácter general más eu-

trófico de la vegetación el hecho de que
la especie insectívora Drosera uniflora,
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que obtiene su nutrición nitrogenada de
insectos y otros pequeños artrópodos cap
turados por sus hojas pegajosas, por lo

que cn los turbales oligotróficos y ombro-
tróficos fuego patagónicos forma grandes
agrupaciones uniespecíficas de gran so

ciabilidad, en el archipiélago del Cabo de
Hornos se encuentra en la mayoría de los
casos, creciendo cn forma aislada, asocia
da a otras especies de turberas y excep
cionalmente desarrollándose en poblacio
nes puras y cuando esto ocurre, ellas son
de reducida extensión y ocurrencia pun
tual.
La otra especie insectívora Pinguicula

antárctica, es más escasa aún y se confi
na solamente a la cubierta exterior de pe
queñas barrancas turbosas, donde no

existe una napa freática y el agua que im

pregna los horizontes superiores del sue
lo proviene exclusivamente de las preci
pitaciones, teniendo, por lo tanto, un in

significante grado de mineralización.
Estos hechos parecen confirmar que si

bien en general los suelos encontrados en
el archipiélago son marcadamente defi
cientes en nutrientes, su grado de oligo-
trofía es menos marcado que el de los sue
los típicos del Complejo de la Tundra Ma

gallánica.
Al describir las comunidades vegetales

encontradas cn diversas situaciones geo
morfológicas del archipiélago, se mencio
narán algunas de las características más

importantes de ciertos de sus suelos.

Clima.

En el archipiélago del Cabo de Hornos
no existen estaciones meteorológicas. Las
más cercanas son las ubicadas en puerto
Williams y en la isla Diego Ramírez.

Puerto VVilliams (54v 56' S. 67v 38' W) ,

en la costa norte de la isla Navarino, tie
ne un tipo climático Trasandino con De

generación Esteparia, según Fuenzalida
(1967), con bosques deciduos de Nothofa
gus pumilio, especie ausente cn el archi
piélago.
La isla Diego Ramírez (56? 30' S. 68? 40'

W), al S O del archipiélago y a 55 km al
sur de él, al comienzo del paso Drake,
presenta un tipo de clima frío-húmedo

marítimo, que aunque algo diferente al
de las islas del Cabo de Hornos presenta
más semejanza con él que el de puerto
Williams y soporta una vegetación de
tundra graminosa subantártica, domina
da por Poa flabellata.
La base terrestre establecida en bahía

Orange, (55? 27' S. 68? 06' W), por la ex

pedición de la Misión Científica Francesa
al Cabo de Hornos, mantuvo durante on

ce meses (octubre 1882 - agosto 1883) una
muy completa estación meteorológica cu

yas observaciones publicadas por Lephay
cn el informe de dicha Misión, fueron ex

tractadas en el Anuario Hidrográfico de
la Marina de Chile correspondiente al año
1887 y con las salvedades del caso, sirven
de base para esta exposición.
Aunque debido a la ubicación de esta

bahía, en la península Hardy de la isla
Hoste, en un sector protegido de los do
minantes vientos del cuadrante O y a su

corto período de funcionamiento, sus ob
servaciones pueden no representar con

exactitud las condiciones predominantes
cn el archipiélago, pero son útiles para
caracterizarlo en líneas generales.
Estas observaciones se resumen en las

Tablas I - V del Apéndice. En ellas, como
en las del texto, se han calculado los va

lores correspondientes a septiembre y los
meses se han reagrupado en estaciones
con un criterio distinto al original de

Lephay (op. cit.), considerando como pri
mavera a: septiembre, octubre y noviem
bre; verano: diciembre, enero y febrero;
otoño: marzo, abril y mayo e invierno:

junio, julio y agosto. Esta ordenación se

basa en cl criterio actualmente seguido,
especialmente para los climas de latitu
des altas, al considerar la duración de las
horas luz, la marcha anual de las tempe
raturas y el desarrollo fenológico de la

vegetación. Se obtienen, así, valores esta
cionales distintos a los indicados por ese
autor. En las tablas referidas a vientos,
se ha preferido expresar las velocidades
en kilómetros por hora, en vez de metros

por minuto, como aparecen en las origi
nales.
Los resúmenes mensuales de los valo

res medios para precipitación, temperatu
ras, humedad relativa, velocidad del vien
to y nubosidad se incluyen en la Tabla 1.
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Tabla 1— Promedios mensuales de precipitación (mm.), temperatura ("Q, humedad relativa

(%), velocidad del viento (Km/h) y nubosidad (1/8), para bahía Orange (55? 27' S.
68" 06' W) durante 1882-1883 (Adaptado de Lephay, 1887).

Temp. Humedad Viento Nubosi-
Meses Precip. % media relat. vel. media sidad

Enero 162,3 10,9 7,8 83,1 33,1 8,6
Febrero 85,8 5,8 8,9 80,6 28,0 7,9
Marzo 152,4 10,3 5,9 79,5 23,7 8,4
Abril 177,8 12,0 4,9 83,9 21,2 8,1
Mayo 115,3 7,8 4,4 83,2 21,4 7,6
Junio 122,8 8,3 2,3 88,1 20,0 7,7
Julio 39,2 2,6 3,2 82,0 21,8 7,2
Agosto 138,9 9,4 3,0 78,1 21,2 7,4
Septiembre 123,6 8,3 4,0 82,7 20,6 7,4
Octubre 88,2 5,9 5,8 83,3 18,9 7,7
Noviembre 125,8 8,5 6,8 82,4 26,8 8,5
Diciembre 150,9 10,2 7,9 83,0 27,1 8,5

Primavera 337,6 22,8 5,5 82,8 22,2 7,9
Verano 390,0 26,3 8,0 82,2 29,4 8,3
Otoño 445,9 30,7 5,1 82,2 22,1 8,0
Invierno 300,9 20,3 2,8 82,7 21,0 7,4

Año 1.483,4 5,4 82,5 23,7 7,9

En la Tabla 2 se indican los valores mensuales máximos y mínimos absolutos
de la temperatura y la velocidad máxima absoluta del viento.

Tabla 2.— Valores mensuales máximos y mínimos absolutos de temperatura (°C) y velocidad
máxima absoluta del viento (Km/h), para bahía Orange, durante 1882-1883 (Adapta
do de Lephay 1887).

Meses Temperatura Vel. viento
Máx. abs. Mín. abs. Máx. abs.

Enero 16,9 0,4 105
Febrero 23,2 1.0 48
Marzo 14,8 0,0 140
Abril 11,8 —1,0 76

Mayo 14,0 —1,5 79
Junio 8,8 —5,4 115
Julio 13,0 —2,0 132

Agosto 10,2 —7,0 88
Septiembre 13,1 —2,2 107
Octubre 16,1 2,4 102
Noviembre 15,0 0,9 100
Diciembre 18,5 1,6 100

Primavera 16,1 —2,2 107
Verano 23,2 0,4 105
Otoño 14,8 —1,5 140
Invierno 13,0 —7,0 132

Año 18,5 -7,0 140
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Los números de días por mes de lluvia, nevadas, granizo, heladas y temporales se
presentan en la Tabla 3.

Tabla 3.— Número de días por mes de lluvia, nevadas, granizo, heladas y temporales, para
bahía Orange durante 1882-1883. (Adaptado de Lephay, 1887).

Días de
Meses Lluvia Nevadas Granizo Heladas Temporales

Enero 28 7 14 13
Febrero 24 2 4 — 9
Marzo 26 4 7 4 6
Abril 26 4 11 3 8
Mayo 25 9 11 5 4
Junio 23 9 10 18 6
Julio 21 11 7 16 6
Agosto 25 13 5 15 7

Septiembre 23 11 7 13 6
Octubre 26 6 9 9 6
Noviembre 28 3 9 1 8
Diciembre 29 2 8 — 9

Primavera 77 20 25 23 20
Verano 81 11 26 — 3/
Otoño 77 17 29 12 18
Invierno 69 33 22 49 19

Año 304 81 102 84 88

Esta información es de interés para una
caracterización en mayor detalle del cli
ma que la obtenible de la mera considera
ción de los valores de los parámetros me
didos.

Aunque se refiere solamente a once me

ses de observación y se han calculado los
datos para septiembre, se destacan los si

guientes hechos:

Todos los meses presentan un alto nú
mero de días lluviosos, los que varían en

tre 21 (julio) a 29 (diciembre) y con un

promedio de 25,3 días al mes. Llama la
atención que el mayor número de días de
lluvia se presente en verano, cn que cae

el 28 9 ó de las precipitaciones y no en oto

ño, estación que recibe el 30%.
Nieva también todos los meses, varian

do la cantidad de días con nevazones des
de 2 (febrero y diciembre) hasta 13 (agos
to), con un promedio de 6,5 días mensua
les durante todo el año y de 11,7 para el
período de julio a septiembre.
Todos los meses presentan granizo, fe

nómeno que, en relación a su rareza en

otros sectores fuego-patagónicos, puede
considerarse como característica para el

área. Así los días con granizo varían des
de 4 (febrero) a 14 (enero), con un pro
medio de 8,5 días por mes.
No hiela cn los meses de verano, lo que

es otra confirmación de las característi
cas oceánicas de su clima, pero las hela
das se concentran cn invierno, con un

promedio de 16,3 días mensuales duran
te esta estación. En el resto del período,
se presentan desde un mínimo de una vez

(noviembre) hasta un máximo de 13 (sep
tiembre).
Los temporales son también caracterís

ticos del área, presentándose en todos los
meses, pero predominando ampliamente
durante el verano, en que ocurre el 3,2%
de ellos y siendo enero el peor mes con

13 y el menor, al respecto, mayo, con só
lo 4. El número promedio de días con

temporal es de 7,3 por mes.

Debido a que puerto Williams se ubica
en un tipo climático diferente al predomi
nante en el archipiélago del Cabo de Hor
nos, sus informaciones no son útiles para
la caracterización de su clima. Debido a

esto se consideran solamente los datos
provenientes de la Estación de Diego Ra
mírez, resumidas en la Tabla 4.
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Tabla 4.— Promedios mensuales de precipitación (mm), temperatura (?C), humedad relativa

(%), velocidad media y máxima absoluta del viento y su dirección predominante
(Km/h) y nubosidad (1/8), para Diego Ramírez (Adaptado y resumido de Zamora

y Santana, 1979).

Precip. Hum. Viento Dir. pred.
Meses mm. % Tem. Reí. vel. media vel. abs. Nubos.

Enero 113,5 9,3 6,8 87 35,0 0 148 NO 6,7
Febrero 125,9 10,9 7,2 39,7 O-SO 148 O 6,9
Marzo 143,2 11,7 6,9 38,5 O-SO 130 O 6,7
Abril 131,4 10,8 5,3 44,8 O 130 O 7,0
Mayo 90,6 7,4 3,8 39,7 0 139 O 6,2
Junio 100,0 8,2 3,4 43,6 0 145 O 6,0
Julio 66,8 5,5 3,3 89 40,8 0 130 O 6,2
Agosto 82,9 6,8 3,2 42,2 0 139 O 6,6
Septiembre 91,2 7,5 3,8 43,7 SO-0 167 O 6,6
Octubre 80,2 6,6 4,2 37,1 OSO 130 O 6,6
Noviembre 90,9 7,5 5,5 39,3 O-SO 148 O 6,9
Diciembre 101,8 8,4 6,4 38,9 0 111 O 6,8
Primavera 262,3 21,5 4,5 40,0 0 167 O 6,7
Verano 341,2 28,0 6,8 38,1 O 148 O 6,8
Otoño 365,2 30,0 5,3 41,0 O 139 O 6,6
Invierno 249,7 20,5 3,3 42,2 O 145 O 6,3
Año 1,218,4 5,0 95 40,3 OSO 167 O 6,6

Con los promedios mensuales de pre
cipitación y temperatura media se han
confeccionado los diagramas ombrotér-
micos para Diego Ramírez (Fig. 1) y ba
hía Orange (Fig. 2) y los hiterógrafos pa
ra estas mismas localidades (Fig. 3).
Del análisis de estos gráficos y de la

información de las Tablas 1 y 4, se puede
intentar calcular los valores probables pa
ra estos parámetros en el archipiélago del
Cabo de Hornos, que serían los indicados
en la Tabla 5.

Tabla 5.— Promedios mensuales de precipita
ción (mm) y temperatura media (°C) para el

archipiélago del Cabo de Hornos.

Meses Precip. Temper.
m. % media

Enero 135 9,95 7,3
Febrero 115 8,47 7,8
Marzo 148 10,91 6,5
Abril 142 10,46 5,1
Mavo 112 8,25 4,2
Junio 115 8,47 2,8
Julio 62 4,57 3,2
Agosto 98 7,22 3,1
Septiembre 110 8,11 3,9
Octubre 84 6,19 5,2
Noviembre 116 8,55 6,4
Diciembre 120 8,84 7,1
Primavera 310 22,84 5,2
Verano 370 27,27 7,4
Otoño 402 29,62 5,3
Invierno 275 20,27 3,0
Año 1.357 100 5,2

Estos datos se granean, con fines com

parativos, en las Figs. 4 y 5, correspon
dientes al diagrama ombrotérmico y al

hiterógrafo respectivamente, para el ar

chipiélago del Cabo de Hornos.

En lo que dice relación a humedad re

lativa, velocidad media y máxima absolu
ta del viento y sus direcciones predomi
nantes, nubosidad y temperaturas máxi
mas y mínimas absolutas, basta, por el

momento, referirse a los valores consig
nados para Diego Ramírez. Se debe, sin
embargo, hacer la salvedad de que respec
to al viento, las velocidades medias y má
ximas absolutas mensuales en especial en
lo que se refiere a los procedentes del
cuadrante Oeste, es muy probable que
sean menores en el archipiélago del Cabo
de Hornos que en Diego Ramírez, debido
a la protección proporcionada por la pe
nínsula Hardy de la isla Hoste y su inte
rior montañoso.

Los promedios bihorarios de tempera
turas, temperaturas medias, máxima me

dia, mínima media, máxima absoluta y
mínima absoluta, medidos entre el 15 de
febrero y el 3 de marzo de 1980 por la ex
pedición del Instituto de la Patagonia, se
indican en la Tabla 6.
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Tabla 6.— Promedios bihorarios de temperatura, temperaturas media, máxima media, mínima
media, máxima absoluta y mínima absoluta, entre el 15 al 25 de febrero de 1980
en Caleta Lientur (isla Wollaston) y el 27 de febrero al 3 de marzo en Surgidero
Romanche (isla Bayly) ("Q.

Horas Temp.

2
4
6
8
10
12
14
16
18
20
22
24

9,8
9,3 Media 11,1
9,7 Máx. media 16,6
11,3 Mín. media 5,7
12,2 Dif. medias 10,9
12,9 Máx. abs. 21,6 (15/2/80: 11.30)
13,1 Mín. abs. 4,0 (29/2/80: 2.00)
12,4 Dif. abs. 17,6
11,3
10,7
10,4
10,4

Las Tablas I-V del Apéndice, entregan
información adicional sobre éstos y otros

parámetros climáticos medidos por la ex
pedición de la Misión Científica France
sa al Cabo de Hornos en 1882-1883.
De acuerdo con los datos calculados pa

ra el archipiélago y según la clasificación
climática de Kopen (Llórente, 1966) a es

ta área le correspondería un tipo de cli
ma de Tundra isotérmica, con la notación
ETi (w') k'c. En efecto, es nevado en in
vierno (E); soporta una vegetación del
tipo de tundra (T); es isotérmico, siendo
la diferencia entre el mes más cálido y el
más frío de 5?C (i); tiene una estación
más lluviosa, pero poco marcada duran
te el otoño (w'); es muy frío, con una tem
peratura máxima media mensual inferior
a 18?C, pero con la del mes más frío su

perior a -!8?C (k') y con la media de los
cuatro meses más cálidos inferior a ÍO'-'C
(c).

DISTRIBUCIÓN, FISIONOMÍA Y
COMPOSICIÓN FLORÍSTICA DE

LAS COMUNIDADES

De acuerdo con la clasificación de las
principales unidades geomorfológicas an

teriormente expuesta, se encuentran las
siguientes comunidades vegetales con la
distribución, fisionomía y caracterización
florística que se indica para cada una de
ellas:

1 . Playas

1) 1.1 Supralitoral en playas rocosas

Solamente en las playas rocosas, o

sea aquellas constituidas por extensio
nes o grandes afloramientos rocosos, co
rrientemente con gran pendiente, se en

cuentra algún tipo de vegetación fanero-
gámica supralitoral que puede ser regu
larmente cubierta por las altas mareas de
sicigia y corrientemente alcanzada por sal
picaduras del oleaje en pleamares. Por
regla general estas plantas se asocian con

liqúenes saxícolas de forma costrosa en

los sitios más expuestos y con musgos en
las grietas y en otros puntos donde se

acumula cierta cantidad de detritos de
origen vegetal y donde el escurrimiento
de agua dulce es suficientemente intenso
como para lixiviar el exceso de sales ma
rinas.

En esta unidad gcomorfológica se en

cuentra una comunidad cespitosa con al
ta densidad, formada exclusivamente por
Crassula moschata, desarrollándose en

ubicaciones con acumulación de arenilla
y limo, con algo de materia orgánica, so
bre substratos formados por ripios finos
y expuestos a un oleaje suave y de poca
amplitud durante períodos de marejadas,
pero con abundantes aportes de agua dul
ce.
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En ubicaciones equivalentes, pero co

rrientemente con acumulaciones edáficas
barrosas de elementos finos, no sobre

puestas a ripios y en sitios bien protegi
das dei oleaje, Callitriche antárctica tien
de a formar céspedes abiertos y pequeños
cojines.
Hacia la sección superior del supralito

ral, sobre subtratos menos pendientes y
también con acumulaciones barrosas, Li-
torella australis, forma cojines densos.

2) 1.2 Playas rocosas.

En los niveles inferiores de la zona te
rrestre y superior del geolitoral de Alveal
(1970), no cubiertos por las pleamares,
pero recibiendo abundantes salpicaduras
marinas.
En las grietas de rocas en las que se

acumula una mezcla de materia orgánica
y sedimientos finos y arcillosos se desa
rrollan Plantago barbata, Colobanthus
quitensis y C. subulatus, frecuentemente
constituyendo poblaciones puras y for
mando cojines densos y apretados, aun
que corrientemente de escasa extensión.
En ubicaciones mejor drenadas, se es

tablece Armería marítima ssp. andina,
también formando cojines densos y co

rrientemente con escapos florales reduci
dos y a veces escasamente emergentes del
follaje.
También en grietas de rocas, pero en

sitios bien drenados y con suelos más ri
cos en materia orgánica, Poa darwiniana
forma céspedes muy densos de hasta 5 cm
de altura y extendiéndose longitudinal
mente a lo largo de las grietas.
En los sectores superiores de estas pla

yas, en sitios que reciben menos salpica
duras marinas y sobre suelos definitiva
mente turbosos c impregnados de agua
dulce, se desarrolla Áster vahlii, forman
do densos crecimientos cespitosos por me
dio de sus rizomas y sobre suelos con

abundancia de arcillas y permanentemen
te barrosas, Scirpus cernuus forma céspe
des corrientemente de alta densidad y ba
ja altura.

3) 1 .3 Playas de roca, bloques y cantos.

Formadas por componentes rocosos,
frecuentemente de diámetro decreciente

en profundidad y redondeados por efec
tos del transporte glacial y abrasión. En
sus niveles superiores se depositan ripios
linos y arenas gruesas, capaces de re

tener materia orgánica, ya sea arrastrada
por las aguas interiores o provenientes de
la descomposición in situ de restos de ve
getación pionera, principalmente briofíti-
ca.

En estas condiciones se desarrolla una

comunidad abierta, de muy escasa densi
dad, formada por grandes gramíneas de
crecimiento en champas densas. En los
niveles inferiores de la playa, que reciben
mayor cantidad de salpicaduras marinas

y pueden ser evcntualmenle inundados
durante períodos de temporales, se esta
blece Poa robusta. En los niveles superio
res, P. yaganica, Festuca cirrosa y Agros
tis brachyathera, crecen en forma aislada,
nunca formando cubiertas continuas. Fre
cuentemente integran esta faja vegetacio
nal y desarrollándose cn sitios con sucios
mejor desarrollados, otras gramíneas con
hábitos semejantes, pero que encuentran
sus mejores condiciones para estableci
miento cn otros tipos de habitat.

4) 1.4 Playas de gravas y gravillas.

Son relativamente escasas en el área y
formadas por acumulaciones de ripios fi
nos a medianos, aparentemente prove
nientes de depósitos morrénicos cuaterna
rios.
En sus niveles, inferiores, con escasa

acumulación de materia orgánica y fre
cuentemente alcanzadas por el oleaje,
Agropyron magellanicum es prácticamen
te la única especie presente y creciendo
siempre en forma aislada.
En los superiores, en cambio, con abun

dante agua dulce proveniente del aflora
miento de la napa freática interior y sue
los de turba graminoídea fibrosa, se de
sarrollan comunidades formadas por
grandes gramíneas de crecimiento en

champas, las que en la mayor parte de los
casos son altas y de gran densidad, cu
briendo completamente el piso.
Se destaca la comunidad formada por

Poa flabellata y Hierochloé redolens, aso
ciadas en menor escala con Agrostis ma
gellanica y A. brachyathera de las costas
ripiosas bajas de los islotes del grupo de
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los Ottaries, en el surgidero Romanche,
donde reciben un abundante aporte nitro
genado de las colonias de nidificación de
aves marinas, entre las que se destacan

Spheniscus magellanicus (Pingüino de

Magallanes).
En otros sitios, en los que no se presen

ta este fenómeno, Hierochloé redolens si

gue siendo la especie más importante, aso
ciándose con Deschampsia kingii y Mar

sippospermum grandiflorum. En los cla
ros entre el pastizal y hacia la parte supe
rior de la playa se establece Senecio smi-
thii y en los sitios permanentemente hú
medos o inundados, aparecen céspedes
densos de Cotula scariosa y Áster valhii y
frecuentemente otras especies constitu

yentes del estrato herbáceo de los mato

rrales costeros.

5) 1.5 Playas arenosas.

Por la constitución geológica e historia
del archipiélago, las playas arenosas son

extremadamente escasas. Se encuentran

dos tipos, ambos de origen cuaternario y
ubicados en el sector norte de él, en el
grupo de las islas Wollaston.
Se pueden distinguir, así, aquellas for

madas por acumulación de arenas silíci
cas de depositación marina, como las en
contradas en bahía Alsina, en la isla Wo
llaston y las ubicadas en ambas costas

del cabo Dillon, en el extremo norte de la
isla Grevy y contados otros lugares y
aquellas constituidas por arenas calcáreas
provenientes de la fragmentación de res

tos de conchas marinas (principalmente
formas juveniles de moluscos, equinoder
mos y gastrópodos y abundantes forami
níferos) , depositados por el viento en al
gunas pequeñas bahías abiertas hacia el
SO, como las encontradas hacia cl norte
de bahía Beaufort en la isla Bayly y las
costas sur de las islas Grevy y Bayly.
Las playas de arenas silícicas, por su mo-

tilidad y escaso contenido en materia or

gánica proveen un substrato desfavorable
para el establecimiento de la vegetación,
por lo que en ellas se encuentran casi ex
clusivamente Agropyron magellanicum en

los sitios más secos y Festuca purpuras
cens, en los más húmedos y con mayor
cantidad de materia orgánica en el suelo,
se asocian con ella Senecio smithii y Acae

na magellanica, pero ambos en los nive
les superiores de la playa.
Aquellas formadas por restos de con

chillas, en cambio, mantienen densas co

munidades graminoídeas altas, de compo
sición florística mucho más rica y aso

ciándose con varias dicotiledóneas. La
más extendida en el sector litoral se de
sarrolla sobre dunas estabilizadas en pla
nos costeros, en los que el crecimiento

graminoso ha permitido el desarrollo de
un suelo superficial turboso fibroso, per
manentemente impregnado en agua dul
ce. Está constituida por Festuca purpu
rascens y Hierochloé redolens, que for
man una alta cubierta de gran densidad
y con las cuales se asocian Bromus colo-
ratus, Marsippospermum grandiflorum,
Apium australe y Caltha sagittata, mien
tras que entre los guijarros de sus niveles
inferiores es común Chrysosplemium ma-

cranthum.
En aquellos sectores en que las arenas

están en movimiento, Festuca purpuras
cens comienza la estabilización en el seno
de las dunas, asociándose posteriormen
te con Apium australe, mientras que en

sus lomos asume esta función Senecio
candidans.
Las arenas impulsadas por el viento se

introducen, en forma de angosta lengua,
hacia el interior de las islas, tomando una

dirección SO-NE y alcanzando una exten

sión de unos 1.500 - 2.000 m. Se forma así,
un paisaje de dunas con sus ejes parale
los a la dirección del viento dominante
(SO) y con una topografía ondulada di-
sectada por vallecillos por los que se des
lizan lentos cursos de agua de escaso cau

dal. En los bordes y sitios de menor escu
rrimiento de estos cursos se desarrolla la
gramínea hidrófita Catabrosa aquatica,
que forma extendidos céspedes densos y
parcialmente flotantes en las aguas libres.

Al represarse el escurrimiento se desa
rrollan pequeñas vegas, en las que Juncus
scheuchzerioides forma tapices densos, es
tabilizando efectivamente las arenas por
medio de sus largos rizomas, lo que per
mite el posterior establecimiento de algu
nas gramíneas como Agrostis magalláni
ca, Trisetum phleoides, Alopecurus mage
llanicus y Deschampsia kingii; con ellas se
asocian Anagallis altemifolia y Cardami-
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ne glacialis. En los bordes de estas vegas
se desarrolla una cubierta en la que par
ticipan Agropyron magellanicum, Apium
australe y Azorella filamentosa.
En extensiones planas, pero mejor dre

nadas en el seno de las dunas, Azorella fi
lamentosa e.s abundante y se asocia con

Gatium anlarcticum, Primilla magellani
ca, Erigeron myosotis, Taraxacum gillie
sii, Agoseris coronopifolium, Armería ma

rítima ssp. andina y la extraña pteridófita
Botrychium dusenii.
Los terrenos más o menos planos, re

sultantes de la culminación del proceso
de estabilización de las dunas soportan
una cubierta densa dominada por Festuca
purpurascens, asociada con Alopecurus
magellanicus y Bromus coloratus estable
cidos sobre los bajos cordones continuos

perpendiculares a la dirección del viento
dominante, que resultan de este proceso
de estabilización, mientras que entre ellos

Apium australe se desarrolla vigorosa
mente.

2. Costas con matorrales

La cantidad anual de precipitaciones re
cibida en el archipiélago y la existencia
casi continua de un substrato formado
por rocas ígneas y metamórficas a escasa
profundidad bajo la superficie del suelo,
determina la presencia de una napa fre
ática subsuperficial en sus terrenos bajos
con escasa pendiente. En los ondulados a

baja altura, corrientemente el desarrollo
de la vegetación y la acumulación de res
tos vegetales en forma de turba sobre el
substrato rocoso, permiten la retención
de grandes cantidades de agua.
Al presentarse estas condiciones en un

área de bajas temperaturas e isotérmica,
se desarrollan pantanos oligotróficos con
vegetación de turbales.
Esta condición general se interrumpe

sólo en dos ubicaciones : en los territorios
montanos y en las costas. En los prime
ros el aumento de la pendiente, actuando
conjuntamente con la disminución ada-
biática de la temperatura determina, tan
to una aceleración de las condiciones de

drenaje, como cambios en la composición
de la cubierta vegetal, originando comuni
dades no siempre clasificables como tur

bosas. En las costas, ya sea por cambios

en la pendiente, como por acumulación
de clastos fragmentados o por emergen
cia de las rocas del substrato, se acelera
también la velocidad del drenaje, origi
nándose suelos capaces de soportar comu
nidades arbustivas o arbóreas. Solamente
en aquellas extensiones costeras donde la

topografía y substratos son semejantes a

los encontrados en territorios interiores,
los suelos de turba y las comunidades tur
bosas llegan al borde de la playa.
Si bien queda en claro la naturaleza de

los factores que determinan la presencia
de turbales en ciertas costas, aquellos de
los que depende la existencia de matorra
les o de bosques, no son aún suficiente
mente conocidos, aunque se puede esta

blecer que entre ellos, la exposición al
viento y la profundización de la napa fre
ática tienen una especial importancia.
Las comunidades arbustivas presentes

en los diversos tipos geomorfológicos de
costas son las siguientes:

6) 2.1 Costas rocosas y acantiladas a

barlovento.

Las costas rocosas y las acantiladas
(formadas por barrancas rocosas más o

menos verticales) soportan una vegeta
ción arbustiva baja, tortuosa y adosada al
substrato, arraigada principalmente cn

grietas y fisuras de la roca, en la que par
ticipan ejemplares con estas característi
cas de los árboles Nothofagus betuloides

y Drimys winteri, constituyentes del bos

que costero.

Su especie arbustiva característica, aun
que no exclusiva, es Escallonia serrata,
que se presenta asociada con otras comu
nes de diferentes tipos de matorrales cos
teros e interiores, como son Berberis ilici

foliá, Pemettya mucronata y Empetrum
rubrum, siendo escaso Nolhofagus antárc
tica.

Por efectos del viento, al adosar a los
arbustos sobre el substrato, estos mato

rrales corrientemente presentan una alta
densidad y estratificación de su ramaje,
lo que constituye un obstáculo para la pe
netración de la luz; esta característica y el
efecto de las inclinadas pendientes sobre
las que se desarrolla y que dificultan la
acumulación de restos vegetales y por lo
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tanto, la formación de suelos, determinan
la escasez de un verdadero estrato herbá
ceo. Solamente en sitios abiertos y sobre
limitadas extensiones de poca pendiente
se dan condiciones favorables para el es
tablecimiento de especies herbáceas, en
tre las que se destacan las gramíneas Fes
tuca cirrosa, F. contracta, F. montícola,
Agrostis magellanica y Deschampsia laxa

y la ciperácea Carex banksii. Las dicotile
dóneas escasean, sin embargo en sitios al
go protegidos y sobre litosuelos turbosos,
se encuentran Senecio acanthifolius, Gun
nera magellanica y Armería maritina ssp.
andina y los heléchos Blechnum penna-
marina e Hymenophyllum falklandicum,
establecidos principalmente en angostas
grietas de las rocas, rellenadas de mate
riales turbosos.

7) 2.2 Costas rocosas y acantiladas a

sotavento.

En las costas rocosas a sotavento co

rrientemente se desarrolla un matorral
mixto de alta densidad, el que frecuente
mente alcanza una altura superior a 1,5
m y presenta un estrato herbáceo que en
sus claros puede adquirir gran densidad
y en el que abundan las briófitas.
Su especie característica, si bien no do

minante ni exclusiva, cs Hebe elliptica, la
que en sitios bien protegidos y sobre sue

los más o menos fértiles puede superar
ios 2 m de altura. En estas ubicaciones es
también relativamente común Chiliotri
chium diffusum y abundan Berberis ilici
foliá, Pemettya mucronata y Empetrum
rubrum.
La composición de su cubierta herbá

cea es más pobre en gramíneas que en la
comunidad anterior, pero son comunes:

Luzuriaga margínala, Acaena magellanica,
Senecio acanthifolius y Luzula alopecu
rus.

8) 2.3 Costas de rocas, bloques y can

tos gruesos.

En ellas la configuración del substrato

permite la acumulación de cantidades
considerables de restos vegetales, origi
nando suelos orgánicos de cierto espesor
y relativamente buen drenaje, lo que fa
vorece el desarrollo de un matorral mixto

de elevada densidad y alturas que corrien
temente sobrepasan 1 m. Su especie más
característica es Pernettya mucronata, la

que se asocia con porcentajes altos de
Berberis ilicifoliá y Empetrum rubrum y
escasos ejemplares de Berberis buxifolia
y Chiliotrichium diffusum.
Su cubierta herbácea es más rica en es

pecies, principalmente en los sitios con

mayor fertilidad y luminosidad, estando
formada principalmente por Acaena ma

gellanica y Gunnera magellanica, que cu

bren importantes extensiones; son tam

bién importantes: Ranunculus biternatus,
Cardamine glacialis, Viola magellanica,

llis alternifolia, Áster vahlii, Cotula
scariosa, Luzuriaga marginata, Marsip
pospermum grandiflorum y Luzula alo

pecurus.

9) 2.4 Cosías de acarreos glaciofluvia
les ripiosos.

Son también escasas en el archipiélago,
encontrándose de preferencia en bahías y
costas de origen morrénico postpleistocé-
nico, donde las buenas condiciones del
drenaje permiten el desarrollo de un sue

lo orgánico de relativa profundidad y fer
tilidad.
En ellas Berberis ilicifoliá y Pemettya

mucronata son las principales especies
predominantes, ocupando Empetrum ru

brum y Escallonia serrata una posición
secundaria.
Los componentes más importantes de

su estrato herbáceo, frecuentemente de
baja densidad, son Asplenium dareoides
y Gunnera magellanica. que se asocian lo
calmente entre sí. En sitios más húmedos
y luminosos se encuentran Viola magella-

[ y Oxalis magellanica.
Merece especial mención el reducido

matorral formada por Ribes magellani
cum, encontrado en la costa de la isla

Bayly sobre el surgidero Romanche y de
sarrollándose sobre restos de conchales
yamana, acumulados sobre un substrato
ripioso fino (Pisano, 1980).

2a. Costas con bosque

Las comunidades boscosas costeras se

encuentran cn los mismos tipos geomor-
fológicos que soportan comunidades ar-
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bustivas y por regla general, éstas las an
teceden desde la playa.
Aunque la composición florística del

estrato arbóreo de los bosques costeros

es muy uniforme, estando constituidos
por la asociación Nothofagus betuloides-
Drimys winteri, con frecuentes y notorias
variaciones en sus porcentajes respecti
vos, se encuentran entre ellos algunas di
ferencias en la composición florística de
sus estratos arbustivo y herbáceo, que
permiten diferenciarlos y que conjunta
mente con las disimilitudes en sus carac

terísticas silvícolas y de desarrollo de los
árboles, son atribuidas a la variación geo-
morfológica de sus substratos.
Las observaciones efectuadas parecen

indicar que en el área los bosques tende
rían a ser monoespecíficos, formados por
Nothofagus betuloides, que es también la
especie pionera en el proceso de su esta

blecimiento. Drimys winteri, que casi

siempre asume el papel de especie acom

pañante y muy frecuentemente presenta
bajos valores fitosociológicos, aparenta
establecerse en los claros y otros sil ios
en los que la cubierta boscosa ha sido al
terada por cualquier proceso y donde exis
ten ya suelos con ciertas características
forestales, como cierto contenido de ma

teria orgánica humificada en el horizonte

superior y un esbozo de perfil estratifica
do y hay, además, condiciones de hume
dad e iluminación que les son favorables.
De acuerdo con la naturaleza geomorfo-

lógica de las costas, se encuentran los si

guientes tipos de bosque, diferenciables
entre sí por características fisionómicas
de composición florística y silvícolas:

10) 2.a. 1 Costas rocosas y acantiladas a
barlovento.

Presentan condiciones severamente li
mitantes para el desarrollo de las comuni
dades boscosas y las existentes en ellas
constituyen, debido a la baja altura, pe
queños diámetros y formas tortuosas de
los árboles, más bien montes mal desa
rrollados que bosques propiamente tales.
Estas características no son exclusivas

para las comunidades arbóreas en este ti

po de costa, sino que son muy frecuentes
en la mayor parte de los hábitats.

Nothofagus betuloides domina amplia
mente la comunidad y Drimys winteri se
presenta sólo en forma accidental y con

extremadamente bajos valores de cober
tura.

En las costas acantiladas los árboles se

establecen corrientemente en grietas y fi
suras de las rocas, donde se ha acumula
do cierta cantidad de materia orgánica,
mientras que en las rocosas lo hacen pre
ferentemente en los espacios existentes
entre las masas de rocas. En ambos casos
el bosque o monte, puede llegar hasta el
borde de la playa, sin que se anteponga
una comunidad arbustiva. Cuando se acu

mulan derrubios en la base de los acanti
lados, éstos, por su fragmentación, pre
sentan las mejores condiciones locales pa
ra el establecimiento arbóreo.

Por regla general, los árboles son tor

tuosos y crecen extendidos sobre el subs
trato, en dirección a la del viento domi
nante.

Forman sus estratos arbustivos y her
báceos las mismas especies constituyen
tes de los matorrales encontrados en ubi
caciones semejantes.

11) 2.a.2 Costas rocosas y acantiladas a
sotavento.

En estas ubicaciones el bosque tiene un
mayor porcentaje de Drimys winteri que
cl ubicado en las costas a barlovento, atri-
buible a una alteración permanente cau

sada por el viento en el bosque de N. be
tuloides y los árboles presentan un desa
rrollo superior en altura y diámetro y co

rrientemente son de formas erectas. Por

estas características y por la topografía
superficial del substrato, que debido a su

pendiente impide concentraciones arbó
reas de cierta densidad, los niveles infe
riores de la comunidad reciben suficiente
iluminación como para permitir un buen
desarrollo del estrato arbustivo.

En éste predomina Berberis ilicifoliá,
frecuentemente asociado con una densa
cubierta de Lebelanthus myrsinites y Per-

netlya mucronata, Empetrum rubrum y
a veces Escallonia serrata. Con frecuen
cia, L. myrsinites trepa por las secciones
inferiores de los árboles y en estas condi
ciones se establece Luzuriaga marginata.
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El hemiparásito Misodendrum punctu-
lalttm es frecuente, especialmente sobre
ejemplares sobrcmaduros de N. betuloi
des.
Los heléchos epífitos Hymenophyllum

darwinii, II. secundum y H. tortuosum,
son comunes en sitios claros pero prote
gidos de la insolación directa, corriente
mente en los niveles inferiores del bos
que. En ubicaciones más oscuras y húme
das se encuentra también como epífito
Serphyllopsis caespilosa, con frecuencia
intimamente asociado con Grammitis ma
gellanica.
En el estrato herbáceo abundan las

briófitas y estremezcladas con ellas se en
cuentran Hymenophyllum falklandicum y
H. peclinalum. En él también es común
Senecio acanthifolius y en sus claros se

encuentran Acaena magellanica, en los si
tios más secos, mientras que en los más
húmedos domina Gunnera magellanica;
Uncinia tenuis y Blechum penna-marina,
son comunes en lugares pantanosos, rela
tivamente claros, donde forman una cu

bierta de gran densidad.

12) 2.a.3 Costas de rocas, bloques y
cantos gruesos.

En estas ubicaciones la composición y
fisionomía del bosque está también fuer
temente influenciada por su grado de ex

posición al viento dominante. En aquellas
a barlovento, al igual que en las costas ro
cosas y acantiladas de semejante orienta
ción, el bosque asume características de
monte mal desarrollado, mientras que en

las a sotavento, éste presenta generalmen
te un buen crecimiento.

Por lo general, este tipo de habitat ofre
ce mejores condiciones para el estableci
miento y crecimiento arbóreo que cl ante
rior, ya que la topografía del substrato fa
vorece la acumulación de considerables
cantidades de materia orgánica prove
niente de las comunidades pioneras en el

proceso de sucesión, que culmina con el
establecimiento del bosque. Como conse

cuencia, se desarrolla un grueso suelo tur
boso en cuyo horizonte superior los detri
tus vegetales de las plantas que forman el

bosque y sus comunidades herbáceas se

humifican y lixivian materia orgánica y

nutrientes a un horizonte de acumulación,
dándole al suelo algunas de las caracterís
ticas de los tipos pardos forestales pod-
zólicos.
Aquí Drimys winteri, aunque asociado

en baja proporción con Nothofagus betu
loides, es un acompañante constante.

Debido a la irregular superficie del
substrato, resultante de la acumulación
de grandes clastos por acción glacial, és
te se halla frecuentemente disectado por
quebradillas y zanjones en los que las
aguas provenientes del escurrimiento de
territorios interiores, labran pequeños va
lles; se encuentran también áreas con sue

los típicos de turba (suelos de bog) que
soportan vegetación de turbales herbá
ceos. Estos accidentes interrumpen la
continuidad del bosque, resultando una

comunidad con baja densidad, lo que fa
vorece un buen desarrollo de los estratos
arbustivo y herbáceo.
En el arbustivo se pueden reconocer

dos niveles : Uno superior, dominado por
Berberis ilicifoliá, en el que participan, en
baja proporción, Maylenus magellanica,
en forma arbustiva alta o arbórea baja,
Berberis buxifolia, principalmente en los
sitios más expuestos y Pemettya mucrona
ta; Chiliotrichium diffusum es también
escaso y con una distribución irregular.
En el arbustivo inferior domina amplia
mente Lebetanthus myrsinites, que se aso

cia con Empetrum rubrum.
El nivel superior del estrato herbáceo

está formada por Senecio acanthifolius.
En el inferior dominan ampliamente tapi
ces de musgos y hepáticas y con ellas se

entremezclan Hymenophyllum darwinii,
H. falklandicum e H. tortuosum, que es el
más común de ios tres.
En ubicaciones claras y húmedas del

piso del bosque y en sitios en que aflora
agua se desarrollan tupidos céspedes de
Uncinia tenuis y Blechnum penna-marina.
Exceptuando H. falklandicum, las mis

mas especies del género presentes en el
piso del bosque, más H. peclinalum, H.

secundum, Serphyllopsis caespitosa y
Grammitis magellanica son epífitos fre
cuentes sobre la parte inferior y media de
ios l roncos y en el ramaje grueso de los
arbustos. La desecación del aire produci
da por el viento a nivel de las copas de los
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árboles y la mayor insolación recibida,
evitan su establecimiento en ellas.
En este tipo del bosque, al igual que en

los demás, Misodendrum punclulatum es

un parásito frecuente.

13) 2.a.4 Costas de acarreos glacioflu
viales ripiosos.

Por su origen, como depositaciones mo-
rrénicas, presentan una superficie fre
cuentemente ondulada, por cuyos senos

se canaliza el escurrimiento de los terre
nos interiores.

Sus suelos son también delgados del
tipo pardo forestal podzólico, sobre un

grueso substrato turboso, pero en ellos la
napa freática se encuentra a bastante pro
fundidad, por lo que su superficie rara

mente está interrumpida por comunida
des turbosas.
En este escaso tipo de costas es donde

se encuentran los bosques mejor desarro
llados del archipiélago, frecuentemente
formados por grandes árboles y diáme
tros superiores a los predominantes en

otros hábitats, sin embargo, la altura de
los árboles rara vez excede los 8-10 m, de
bido a los efectos del viento en los niveles
superiores.
Están también formados por la asocia

ción Nothofagus betuloides - Drimys win
teri, con una escasa participación de la se
gunda especie y una manifiesta tenden
cia a ser más común hacia los bordes del
bosque, sobre suelos húmedos, pero no

turbosos, aumentando también su densi
dad cn los claros interiores.

Las dimensiones de los árboles y la ex

tensión y espesor de sus copas determi
nan que cl bosque sea ralo y relativamen
te poco luminoso, por lo que con frecuen
cia faltan los estratos arbustivos y herbá
ceo o cuando existen, son ralos y de pobre
composición florística.

Los arbustos componentes de los ma

torrales que lo bordean penetran en las
orillas del bosque, formando una faja an
gosta de escasa densidad y discontinua,
siendo Berberis ilicifoliá y Empetrum ru

brum los más importantes. En este tipo
de bosque no se encuentra Lebetanthus
myrsinites ni Maytenus magellanica.

Solamente los heléchos Asplenium da-

reoides, en el nivel inferior y Blechnum
magellanicum, en el superior, caracteri
zan el estrato herbáceo. Sin embargo, es
tas especies no se asocian entre sí y for
man comunidades limitadas y con una

muy baja sociabilidad.

3. Llanos interiores

Los llanos interiores a baja altura so

bre el nivel del mar soportan una vegeta
ción característica de turbales. Determi
nan su exislencia las condiciones climáti
cas relacionadas con la abundancia de pre
cipitaciones, con una manifiesta tenden
cia a presentarse uniformemente reparti
das cn cl curso del año y las bajas tempe
raturas anuales con escasa variación esta

cional; la frecuencia y alta velocidad de
los vientos y la abundancia de tempora
les, que limitan o impiden cl desarrollo
arbóreo y la presencia de una napa de
agua a escasa profundidad bajo la super
ficie del suelo, o cn partes, emergente, que
es también una limitanle al desarrollo ar

bóreo. La muy baja o escasa solubilidad
de los minerales que conforman las rocas
ígneas y metamórficas del substrato, de
termina que esta agua sea pobre en elec
trólitos y de alta acidez orgánica y por lo
tanto, que los turbales presenten una no

table característica de oligotrofismo, aun
que no tan marcada como en otras ubica
ciones fuego-patagónicas que reciben ma

yores sumas anuales de precipitación.
Las formas biológicas (life forms) de

las especies sociológicamente importan
tes que integran estas comunidades per
miten diferenciar tres tipos básicos de tur
bales: ciperoideos, pulviniformes y mus

gosos. Son sin embargo frecuentes, espe
cialmente entre los dos primeros, los ti

pos intermedios y también se encuentran

comunidades turbosas transicionales ha
cia las arbustivas de los terrenos aleda
ños con mayor pendiente o los ubicados
a mayor altura.

Las diferencias en composición florís
tica y fisionomía de estos tres tipos bási
cos de turbales se atribuyen a la profun
didad diferencial del substrato sobre el
cual se desarrollan, lo que en territorios
planos, a falta de drenaje gravitacional,
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condiciona la profundidad de la napa fre
ática.
La naturaleza física del substrato pare

ce tener escasa importancia, ya que aque
llos rocosos o autígenos, fueron en gran
parte emparejados por abrasión glacial y
los niveles inferiores de los originados
por procesos de depositación, principal
mente glacial y glacifluvial, han sufrido
un fenómeno de impermeabilización por
efectos pedogenéticos.
Los provenientes de acarreos, o alíge-

nos, sin embargo, forman territorios pla
nos de mayor extensión que los de origen
autígeno y son especialmente comunes en
el sector norte de la isla Bayly, gran par
te de la Grevy y en los islotes del grupo
Ottaries, estando prácticamente ausentes

en el resto del archipiélago.
Las extensiones topográficamente pla

nas sobre substratos rocosos autígenos
son comunes en la mayor parte de las is
las, debido a los efectos de la erosión y
abrasión glacial pleisto y postpleistocéni-
ca. Frecuentemente tienen superficies re

ducidas y casi siempre cubren rocas abo
rregadas con ondulaciones suaves, llegan
do muchas veces hasta las costas.

14) 3.1 Sobre substratos profundos.

La condición de turbales establecidos
sobre substratos profundos se presenta
tanto en aquellos de origen autígeno como
alígeno, estando derivada, en el primer
caso, por depresiones en la roca y en el
segundo, por diferencias de nivel en la
superficie resultante del depósito de aca

rreos. Otras veces, sin embargo, la super
ficie del terreno se eleva sobre el substra
to por el desarrollo de suelos turbosos de
cierto espesor, siendo éste uno de los ca
sos más frecuentes en islas y secciones
redondeadas por abrasión glacial.
La fisionomía de estos turbales es cipe-

roídeo-graminosa, con especies de creci
miento amacollado. Sin embargo, se pue
den reconocer dos niveles de distinta fi
sionomía en su cubierta.

En el superior son sociológicamente im
portantes : Schoenus andinus, que fre
cuentemente es el dominante, creciendo
asociado con porcentajes variables de
Carpha alpina var. schoneoides y Sch. an

tarcticus; en aquellos lugares donde aflo
ra agua o la napa se acerca más a la su

perficie del suelo, Marsippospermum
grandiflorum es común. En los sitios más
firmes, en cambio, las gramíneas Festuca

montícola, Agrostis meyenii, Cortaderia
pilosa y Hierochloé redolens, crecen en

forma aislada.
El nivel inferior está comúnmente for

mado por las especies características de
los turbales pulviniformes: Astelia pumi
la y Donada fascicularis, las que forman
cojines interrumpidos de escasa exten

sión y asociándose con la mayoría de las

especies encontradas en ellos, aunque co

rrientemente con valores fitosociológicos
bajos.

15) 3.2 Sobre substratos superficiales.

Los turbales pulviniformes sobre subs
tratos superficiales a baja altitud son ca

racterísticos de territorios planos o sua

vemente ondulados formados por depósi
tos glaciales o glaciofluviales, pero se en

cuentran también en sectores topográfi
camente equivalentes sobre rocas a poca
profundidad, aunque en estas condiciones
son también comunes los musgosos.
Los turbales pulviniformes son unies-

tratificados y están formados por espe
cies dominantes creciendo en forma de
grandes cojines convexos, pero frecuente
mente de baja altura o como extensos ta

pices, con los que se asocian numerosas

otras que comparten este hábito pero ocu

pan superficies más reducidas, formando
cojines bien definidos o céspedes muy
densos. Entremezcladas o sobre ellas, se

desarrollan otras herbáceas y a veces su

barbustos rastreros, más escasos, que pue
den ser típicos de este tipo de turbales o

bien de otros relacionados.

Corrientemente la superficie del turbal
está interrumpida por pequeñas pozas,
que a veces se interconectan, pudiendo,
cvcnlualmente, llegar a formar reducidos
sistemas de escurrimiento en depresiones.
Son también comunes lagunas más exten
sas, pero de escasas profundidades.
Estas pozas, casi siempre de escasa ex

tensión y una profundidad que raramen

te sobrepasa los 30 cm, tienen su fondo
corrientemente desvegetado de especies
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vasculares, pero generalmente cubiertos

por algas, aunque en sus partes más ba

jas y corrientemente hacia sus bordes, se
encuentran céspedes muy ralos de Rost

kovia magellanica y Juncus stipulatus.
En el archipiélago del Cabo de Hornos,

Astelia pumila, que en otras localidades

fuego-patagónicas muestra preferencia
por ubicaciones más pendientes y a ma

yor altitud, es el dominante en este tipo
de turbales, donde forma tapices de con

siderable extensión. Se asocia con ella y a
veces también adquiere características de
dominante local, Donada fascicularis. In
tegran también la cubierta las especies
pulviniformes siguientes: Caltha appendi-
culata, C. dionaeifolia, Drapetes musco-

sus, Gunnera lobato, Phyllachne uligino
sa, Tetroncium magellanicum, Tapeinia
pumila, Gaimardia australis y Oreobolus
obtusangulus. Otras especies de relativa
mente frecuente ocurrencia puntual, que
no comparten este hábito son: los sub
arbustos rastreros Myrteola nummularia,
en los sitios más húmedos y Pemeltya pu
mila en los más secos y las herbáceas:
Nanodea muscosa, Drosera uniflora, Acae
na pumila, Oxalis magellanica, Gentiane-
lla magellanica, Pratia repens, Lagenopho-
ra nudicaulis, Áster vahlii, Senecio acan-

ihifolius, S. trifurcatus, Perezia magella
nica, Juncus scheuchzerioides, Marsippos
permum grandiflorum, Rostkovia mage
llanica, Cortaderia pilosa, Hierochloé re

dolens y Carex microglochin, varias de las
cuales alcanzan una mayor importancia
fitosociológica en otros tipos de turbales.
Los turbales musgosos, frecuentemen

te de extensión reducida, están principal
mente formados por musgos de crecimien
to en céspedes densos y rara vez por es

pecies formadoras de cojines elevados, en
tre las que se destaca Sphagnum mage
llanicum, ambos frecuentemente asocia
dos con varias especies de hepáticas y se

presentan siempre cn sitios en los que el

agua fresca freática se encuentra muy cer
ca de la superficie del suelo o emerge. En
estas condiciones es frecuente encontrar

los heléchos Hymenophyllum falklandi
cum y Serphyllopsis caespitosa, creciendo
en íntima asociación con las briófitas en
los sitios más húmedos, mientras que en

los más secos, Blechnum penna-marina es

siempre escaso. En este tipo de turbales
se encuentran también: Caltha dioneifo-
lia, Acaena pumila, Gunnera lobata, Gen-
tianella magellanica, Pinguicula antárcti

ca, Áster vahlii, Senecio acanthifolius, S.
trifurcatus, Tetroncium magellanicum y
Carex banksii.
La cubierta arbustiva es rala y escasa y

está formada principalmente por Empe
trum rubrum, creciendo en forma rastre
ra.

4. Quebradas

En las quebradas se encuentran co

rrientemente comunidades boscosas, de
bido al mejoramiento de las condiciones
del drenaje, ya sea por aumentos en la

pendiente, como por acumulación sobre
su fondo de derrubios rocosos de las pa
redes.

En ellas el bosque está constituido ca

si exclusivamente por Nothofagus betu
loides, siendo excepcional la presencia de

Drimys winteri, que cuando se encuentra

se confina de preferencia a las embocadu
ras de las quebradas, sobre suelos con un

perfil turboso.
Según su exposición al viento dominan

te, se encuentran dos comunidades, que
aunque ambas dominadas por N. betuloi
des, difieren algo en su composición flo
rística y principalmente en fisionomía y
características silvícolas.

16) 4.1 Quebradas a barlovento

En ellas el bosque asume el aspecto de
un matorral irregularmente distribuido,
formado por árboles tortuosos, de baja
altura y frecuentemente creciendo adosa
dos al substrato. Ya que gran parte de las
copas se extienden sobre la superficie del
suelo, la densidad de los árboles es baja.
El estrato arbustivo se desarrolla entre

mezclado con el arbóreo y sus integrantes
más altos alcanzan una altura semejante
a la de los árboles. Está formado por Ber
beris ilicifoliá, Escallonia serrata y Per-
nettya mucronata y escasos especímenes
de B. buxifolia, Chilotrichium diffusum y
Empetrum rubrum.
El estrato herbáceo cs ralo y disconti

nuo, siendo su principal componente
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Marsippospermum grandiflorum, que se

asocia en variadas proporciones con Acae
na magallánica, Gunnera magellanica,
Pemettya pumila, Senecio acanthifolius,
S. trifurcatus, Luzuriaga margínala y al
gunas de las especies herbáceas encontra
das en los turbales vecinos.

17) 4.2 Quebradas a sotavento

En estas ubicaciones es frecuente en

contrar bosques relativamente bien desa
rrollados, con árboles erectos, aunque fre
cuentemente de pequeñas dimensiones y
con sus copas alcanzando a poca altura
sobre el nivel del suelo. Drimys winteri,
puede a veces penetrar a esta comunidad,
pero siempre en porcentajes bajos.
Su estrato arbustivo está bien diferen

ciado, confinándose principalmente a los
lugares más claros y está formado por
las mismas especies que en el caso de las
quebradas a barlovento, pero con la dife
rencia de que Escallonia serrata cs más
escasa y se encuentra de preferencia en

los sitios rocosos que limitan con el bos

que. Maytenus magellanica, en forma de
arbusto alto, se asocia con los árboles.

El estrato herbáceo, aunque de escasa

densidad, es aquel donde se presentan las

mayores diferencias con la comunidad an

terior, encontrándose: Blechnum mage
llanicum, Ranunculus bilemalus, Acaena
magellanica, Rubus geoides, Senecio acan

thifolius, Macrachaenium gracile, Luzu
riaga margínala, Uncinia tennis y Codo-
norchis lessonii.

5. Valles

Debido a la reducida superficie de las
islas y a sus características topográficas,
todos los valles son de extensión limita
da, pero la forma de sus perfiles y otras
características que pueden condicionar la
naturaleza de su vegetación, son variables
según su origen sea glacial o fluvial.

18) 5.1 Valles glaciales.

Los valles glaciales se originan cn terri

torios interiores altos, por lo que la vege
tación de sus sectores superiores es se

mejante a la de faldeos de cerros y mon

tañas y será tratada al discutir la de esas
unidades geomorfológicas.
Sus sectores inferiores, que atraviesan

territorios submontanos, son con frecuen
cia abruptos y de topografía irregular,
presentando afloramientos rocosos y acu
mulaciones morrénicas en su fondo, sien
do estas últimas más frecuentes hacia sus

sectores terminales. Debido al breve reco

rrido de los glaciares que los labraron, es
tas acumulaciones se presentan a menu

do en forma de grandes bloques rocosos

y clastos de gran tamaño, ambos de for
mas irregulares y diversamente fragmen
tados. Con frecuencia estos valles tienen
bordes escarpados, en los que son comu

nes las hombreras glaciales y las rocas

aborregadas y muchas veces en sus ba
ses existen acumulaciones de derrubios.

Debido a la naturaleza del substrato y
a su topografía superficial, los suelos son

turbosos, alcanzando mayores profundi
dades donde las acumulaciones rocosas

están formadas por elementos de mayor
volumen, siendo más delgados donde sus

características determinan una menor po
sibilidad de acumulación de detritos ve

getales. Los horizontes inferiores de los
suelos turbosos más profundos han sido
corrientemente impermeabilizados por
procesos pedogenéticos, lo que favorece
la acumulación de cantidades considera
bles de agua en su perfil.
Estas condiciones determinan que se

encuentre en los valles glaciales una ve

getación conformada por un mosaico de
comunidades turbosas, en cl que partici
pan formaciones desde subboscoso-arbus-
tivas hasta las herbáceas ciperoideas, pul
viniformes y musgosas. Estas tres últi
mas, ubicadas en los sectores más planos
de su perfil, se distribuyen en relación a

fenómenos que determinan la existencia
de las semejantes, ya discutidas. Cabe só
lo agregar que sus áreas son casi siempre
reducidas y con frecuencia presentan un

estrato arbustivo ralo en el que partici
pan los arbustos de las comunidades ve

cinas.

La comunidad subboscoso-arbustiva
puede ser considerada como un bosque
ralo, fuertemente modificado en su es

tructura y composición florística por los
efectos del viento, que se canaliza a tra-
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vés de los valles y por los espesores del
suelo e inclinación de las pendientes, fac
tores, estos últimos, que determinan la

profundidad de la napa freática o la ca

rencia de una propiamente tal.

Esta comunidad se ubica de preferen
cia en terrenos inclinados que pueden es

tar en el fondo de los valles o en sus fal
deos medios, sobre acumulaciones roco

sas de cualquier origen. Su dominante es

Nothofagus betuloides, creciendo total
mente apegado al suelo, con troncos ras

treros y extremadamente ramificados,
que pueden alcanzar hasta unos 25-30 cm

de diámetro, largos de hasta 6-7 m y con

el follaje extendido en la dirección del
viento dominante, formando un tipo de
Krumholtz de gran densidad, ubicado

preferentemente sobre suelos de media

profundidad en el que afloran rocas. En
estas condiciones Drimys winteri es más
frecuente que en las típicas comunidades
boscosas y asume un hábito semejante,
siendo más común en los suelos turbosos
de mayor profundidad. Con frecuencia en

los barrancos rocosos que bordean los
cursos de agua, se producen acumulacio
nes de turba, en las que esa especie tien
de a formar matorrales puros de gran
densidad y baja altura.
Debido a la forma de crecimiento adop

tada por los árboles, cuya proyección so

bre el suelo cubre superficies considera
bles, la distancia entre ellos es relativa
mente grande, aunque sus copas puedan
formar una cubierta continua y cerrada.
Berberis ilicifoliá es el arbusto más co

mún en todo tipo de situaciones y Per-

nettya mucronata y Empetrum rubrum
son también frecuentes, mientras que en

los sitios más expuestos al viento y co

rrientemente sobre substratos rocosos,
Escallonia serrata alcanza grandes valo
res de cobertura, con Chiliotrichium dif
fusum, corrientemente en ubicaciones al
go más planas y sobre suelos más profun
dos y Berberis buxifolia, que aparece tam
bién sobre suelos profundos, pero en ubi
caciones más húmedas.

Hacia los niveles altos del área de la
comunidad y sobre terrenos rocosos au

menta la proporción de Escallonia serra

ta y comienza a aparecer, principalmente
en ubicaciones muy pendientes, sobre

substratos de roca fragmentada y en si

tios con buen drenaje, como los ubicados
a orillas de los cursos de escurrimiento,

Nothofagus antárctica, en forma subar-
bustiva y formando agrupaciones de gran
densidad y baja altura.
Tanto los árboles como los arbustos

que conforman esta cubierta, alcanzan
una altura uniforme, por efectos del vien

to, la que escasamente sobrepasa 1 m.

Ella está frecuentemente interrumpida
por extensiones que soportan una vegeta
ción de turbales desarrollados sobre sue

los más profundos, entre los que predo
minan los de tipo ciperoídeo, aunque son

frecuentes los mixtos.

19) 5.2. Valles fluviales.

Este tipo de valle es más común en los
llanos formados sobre acarreos y sobre
basamentos rocosos emparejados por
abrasión glacial. Se originan de la canali
zación del drenaje d': los turbales pulvini
formes y muchas veces, a medida que au
mentan sus dimensiones, conectan lagu
nas, transportando su escurrimiento, pa
ra terminar desembocando en las costas.
Su pendiente, por lo general, es muy

suave y son siempre de anchura reduci
da, pero, a menudo y a medida que se

acercan a su desembocadura y reciben el
aporte de afluentes, ambas tienden a au

mentar.

La vegetación de sus bordes responde
a la protección contra los efectos del vien
to, proporcionada por la sección de su

perfil y puede ser considerada como un

tipo de bosque cn galería, fuertemente
modificado por la acción del viento en

sus niveles superiores, lo que determina
su baja altura y que presentan una fiso
nomía de matorral tortuoso de gran den
sidad.

Al igual que todas las comunidades ar
bóreas del archipiélago, está dominado
por Nothofagus betuloides, asociado con

una baja proporción de Drimys winteri;
los ejemplares de ambas especies, cre

ciendo relativamente aislados entre sí, pe
ro con la proyección de ¡as copas, cubrien
do una superficie considerable e íntima
mente asociados con Berberis ilicifoliá,
Chiliotrichium diffusum, Pemettya mu-
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cronala y Empetrum rubrum y más rara
mente con B. buxifolia. Esta mezcla de
especies y la protección contra los efec
tos del viento determina una comunidad
continua y de gran densidad, pero con una

altura que raramente sobrepasa la de la
profundidad de los vallecitos, que en los
sectores interiores planos es del orden de
1,5 - 2,5 m, mientras que en las cercanías
de las costas puede llegar a los 5 m.

Solamente en los claros y bordes de es
ta faja arbustiva se encuentra un estrato

basal, que corrientemente es del tipo de
turbal ciperoídeo, pero en el cual Marsip
pospermum grandiflorum es un compo
nente de importancia y son también co

munes las especies dominantes de los tur
bales pulviniformes.

6.— Lagunas.

En el archipiélago se encuentran dos ti
pos principales de lagunas, que difieren
por su origen y ubicación: las resultantes
de excavación del substrato rocoso por
acción glacial o tams y frecuentemente
represadas por barreras o extrusiones del
mismo substrato y ubicadas cn los terri
torios montanos, corrientemente en circos
glaciales y aquellas formadas por diferen
cias de nivel en substratos de acarreo gla
cial, que pueden representar kettles o de
presiones inundadas y se encuentran en

áreas a baja altura, planas, como resulta
do de su modo de formación y encontrán
dose principalmente en la sección norte

de la isla Bayly y en la oriental y sur de
la Grevy.
Ambos tipos carecen de vegetación

acuática vascular y si ésta existe, no ha
sido detectada hasta el presente.

20) 6.1. Lagunas montanas.

Sus bordes son corrientemente rocosos

o pueden estar parcialmente formados
por derrubios, por lo que se encuentran

o totalmente desvegetados o esporádica
mente revestidos de matorrales ralos de
escasa altura y marcadamente deforma
dos por efectos del viento. Estos están
constituidos casi exclusivamente por Es-
callonia serrata y Nothofagus antárctica,
ambos, creciendo en forma arbustiva y

frecuentemente adosados al substrato.
Puede asociarse con ellos N. betuloides y
escasamente Berberis ilicifoliá, siempre
creciendo subarbustivamente.

21 ) 6.2. Lagunas de llanuras.

Las lagunas de las llanuras se ubican
de preferencia en áreas de turbales pulvi
niformes y la vegetación de sus bordes,
corresponde, en general, con la de ese ti

po, aunque cuando el drenaje mejora, se
pueden encontrar turbales del tipo cipe
roídeo o aún reducidos matorrales de

ejemplares enanos de Nothofagus betuloi
des que pueden asociarse con Berberis

ilicifoliá y Drimys winteri.
Varias de estas lagunas están someti

das a un característico fenómeno de des

plazamiento en la dirección del viento do
minante.

Para que éste se manifieste, las lagunas
deben cumplir con ciertas condiciones,
como son : recibir un curso que les aporte
agua y sedimentos, ubicado en la direc
ción aproximada desde donde sopla el
viento predominante; que su desagüe ha

ya profundizado su lecho original, de ma
nera que el nivel de la laguna haya dismi
nuido y que el aporte de agua sea equiva
lente a su rebalse, o sea, que la laguna
mantenga su nivel deprimido.
En estas circunstancias, el oleaje for

mado por el viento erosiona la zona ra

dicular de los cojines turbosos estableci
dos en su orilla a sotavento, terminando

por socavarla y produciendo su caída. La
materia orgánica que los constituye es

arrastrada por el agua de salida y los

aportes sólidos acarreados por el curso

que la alimenta, son sedimentados en las
inmediaciones de su desembocadura, ele
vando cl fondo hasta la superficie del agua
o ligeramente por debajo de ella. En es

tas circunstancias, algunas de las espe
cies que forman la vegetación de su ori
lla a sotavento encuentran condiciones fa
vorables para multiplicarse vegetativa
mente en el substrato en formación. En
tre ellas se destacan: Marsippospermum
grandiflorum, Juncus scheuschzerioides,
.1. stipulatus y Rostkovia magellanica. Los
aportes de materia orgánica de estas plan
tas pioneras y la mayor retención de se-
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dimcntos, permiten una elevación del ni
vel de este suelo en formación, favore
ciendo el establecimiento de las especies
que constituyen el turbal vecino, que fi
nalmente se estabiliza, alcanzando la mis
ma composición florística y el mismo ni
vel medio que él.
De esta manera, la laguna se va despla

zando, pudiendo desaparecer por vacia
miento al llegar a la costa u otra brusca
disminución del nivel.

22) 7. Afloramientos rocosos.

Los afloramientos rocosos de poca ex

tensión encontrados en los territorios pla
nos formados por acarreos cuaternarios
pueden representar drumlins dejados por
depositación glacial o bien, emergencias
de las rocas del substrato, corrientemen
te aborregadas por la acción del hielo.
En ambos tipos, la naturaleza del suelo

tiene escasa influencia cn determinar cam
bios cn la vegetación, pero en ambos, su
relieve intensifica el drenaje, creando con
diciones que favorecen el establecimiento
de especies arbustivas y arbóreas que
reemplazan a las de los turbales típicos
de los territorios planos carentes de una

sinusia leñosa.
La intensidad del viento impide que las

especies leñosas se desarrollen como ta

les, resultando un matorral bajo, ralo y
tortuoso, tipo krumholtz, formado por
Nothofagus betuloides, Drimys winteri,
Berberís ilicifoliá, Pemettya mucronata

y en los sitios rocosos, Escallonia serrata,
con los que a veces se asocia Blechnum
magellanicum. Solamente en ubicaciones
protegidas a sotavento o cn sitios al repa
ro de rocas en los drumlins, las dos pri
meras especies pueden adoptar formas
altas, aunque excepcionalmente arbóreas.
El estrato basal está formado por una

representación empobrecida y menos hi-
grófila del turbal ciperoídeo de Schoenus
andinus, en el que a veces se establecen
los heléchos Gleichenia quadripartita y
Blechnum magellanicum.

8. Cerros.

La vegetación que cubre los abundan
tes cerros, cordones y serranías rocosos

del archipiélago, bajo la cota aproximada
de 250 m, como la de los faldeos, inferio
res a esa altura, de las montañas, se dife
rencia marcadamente, tanto de la de los
territorios más o menos planos, como de
la que se encuentra en alturas superiores.
Las características climáticas del área,

especialmente las referidas a los paráme
tros eólicos, determinan una marcada gra
diente vertical de condiciones habitacio-
nales, por lo que la vegetación ubicada
sobre la altura indicada, corrientemente
presenta características montanas que
permiten asimilarla a la de los sectores
más higrófilos del Desierto Andino.
Las diferencias observadas entre la ve

getación de los cerros y aquella que cu

bre los territorios más o menos planos,
son atribuibles a un drenaje más acele
rado, determinado por la pendiente y a la
escasa profundidad y desarrollo o a ve

ces, ausencia de los suelos, consecuencia
de la denudación glacial del pasado, al
efecto permanente de la erosión y lixivia
ción de nutrientes y a la baja efectividad
pedogenética del clima y la vegetación.
En relación con la de territorios altos,

las diferencias son atribuibles a una ma

yor efectividad térmica, que es consecuen
cia del menor enfriamiento y menores os
cilaciones de la temperatura; una más
corta duración de la cubierta invernal de
nieve y una incidencia inferior de neva

zones y heladas en otras estaciones del
año.
La vegetación de los cerros, al igual que

la de casi la mayoría de las otras geofor
mas del archipiélago, puede ser también
diferenciada en relación con el grado de
exposición al viento de su substrato, reco
nociéndose comunidades sobre faldeos a

barlovento y a sotavento.

23) 8.1 Faldeos a barlovento.

En los faldeos expuestos al viento se in
tensifican las características que indivi
dualizan a este complejo de hábitats en

comparación con los encontrados en los
territorios más planos. Es en ellos donde
los suelos se presentan menos desarrolla
dos, por lo que como por regla general,
determina frecuentes y extensos aflora
mientos de las rocas del substrato, con
considerables extensiones desvegetadas.
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Las plantas se establecen solamente en
las grietas, repliegues y otras anfractuo
sidades de la roca y en relieves planos ca
paces de retener cierta cantidad de mate

ria orgánica y humedad.
La vegetación asume características de

turbal saxícola con suelos de baja pro
fundidad y presentando un bajo valor de

cobertura, estando constituida principal
mente por: subarbustos almohadillados,
mejor representados cn comunidades ver
daderamente montanas; algunas gramí
neas; escasas ciperáceas y juncáceas;
plantas en cojín; muy pocas latifoliadas y
arbustos rastreros.

Entre las primeras se encuentran: Bo

lax gummifera, B. caespitosa, Azorella
lycopodioides y escasamente A. selago.
Las gramíneas están representadas por:

Festuca cirrosa, F. montícola, Trisetum

spicatum, Agrostis meyenii y Orthachne

rariflora, siendo la última la más carac

terística de esta ubicación. Todas ellas se

desarrollan en forma de pequeñas cham

pas aisladas. Las ciperáceas son : Oreobo-
lus obtusangulus y escasos individuos de
Schoenus andinus. Entre las juncáceas, la
más importante es Marsippospermum
grandiflorum, que se establece en sitios

capaces de retener considerables cantida
des de agua y en las mismas condiciones
se presentan escasos ejemplares enanos

de Rostkovia magellanica.
Las plantas con crecimiento en cojín

son principalmente: Caltha dioneifolia,
Drapetes muscosus, Donada fascicularis,
Phvllachne uliginosa y Astelia pumila y las
latifoliadas están representadas por Sene
cio trifurcatus, que es la única relativa
mente común y por Perezia magellanica.
El arbusto rastrero más importante es

Escallonia serrata, relativamente frecuen
te cn paredes rocosas y el subarbusto Per-

netlya pumila, desarrollándose sobre la

superficie del terreno cn sitios con suelos

orgánicos delgados.

24) 8.2 Faldeos a sotavento.

En estas condiciones la vegetación del

turbal saxícola se enriquece, tanto cn

composición específica, como en densi

dad, respondiendo a la existencia de sue

los mejor desarrollados y a una mayor

protección a los efectos del viento, lo que
incluso permite el desarrollo de una si-

nusia arbustiva, que si bien, en general
presenta poca densidad, en los sitios más

protegidos y sobre suelos más profundos,
puede alcanzar, en los protegidos, la de
un matorral de gran densidad, represen
tando cl límite altitudinal del bosque, don
de Nothofagus betuloides constituye ma

torrales del tipo krumholtz.
A las especies presentes en las comu

nidades encontradas en ubicaciones a bar

lovento, se añaden, entre otras menos co

munes, las siguientes : los heléchos Glei
chenia quadripartita y Blechnum mage
llanicum, el último pudiendo formar co

munidades de notable densidad en fal
deos húmedos y sobre suelos más profun
dos y las dicotiledóneas: Drosera uniflo
ra, Acaena pumila, Myrteola nummularia,
Gunnera magellanica, Ourisia brevifolia
y Colula scariosa.

Los matorrales están formados princi
palmente por los ubícuitos Nothofagus
betuloides, en forma arbustiva, Berberis
ilicifoliá y Perneilya mucronata. En sitios

claros, bajo los matorrales mejor desarro
llados o bordeándolos, aparecen escasos

ejemplares de Berberis buxifolia, Empe-
¡rum rubrum y Chiliotrichium diffusum.

9.— Montañas.

Como se indicó al discutir la vegeta
ción de los cerros, la de las montañas o

territorios altos, extendiéndose sobre la

cola aproximada de 250 m, se considera
como perteneciente al tipo vegetacional
del sector más higrófilo del desierto an

dino.
Es en ellos, donde en relación con su

elevación, los efectos del viento, la dismi
nución altitudinal de la temperatura y la
influencia de la nieve demuestran sus ma-

yores electos, determinando una marcada

gradiente vertical de empeoramiento de

Tas condiciones ambientales para la vida

vegetal con la altura. Debido a ella, los
hábitats encontrados se diferencian alti-
tudinalmente en: faldeos inferiores, o sea

aquellos bajo los 250 m, que presentan
condiciones ambientales y comunidades
semejantes a los de los cerros de hasta

igual altura; faldeos medios, enlre apro-
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ximadamente los 250 a los 400 m y fal
deos superiores, extendiéndose desde
unos 400 a unos 500 m. El territorio so

bre esa cota y que llega hasta los 673 m

en el monte Hyde, el más alto del archi

piélago, es considerado como cumbres.
Son, sin embargo, frecuentes las cumbres
ubicadas a alturas entre los 400 a 500 m,

especialmente en las islas Wollaston, Her
mite, Deceit y Hornos.

La exposición al viento adquiere mayor
significación en los territorios montaño
sos que en cualquier otra de las geofor
mas existentes en el archipiélago y actúa
sobre la vegetación con un efecto, a lo
menos, parcialmente equivalente al de los
aumentos en altitud. Este se manifiesta,
determinando distintos tipos de hábitats
en los faldeos a barlovento y a sotavento,
con vegetación bien diferenciable.

25) 9.1 Faldeos medios a barlovento.

En estas ubicaciones se presentan co

munidades vegetales que representan ma

nifestaciones empobrecidas de aquellas
de los cerros con igual exposición. En
ellos aumenta la importancia relativa de
Azorella selago y Bolax gummifera y dis
minuye la de A. lycopodioides y B. caes-

pitosa. Son también más frecuentes las
extensiones rocosas desvegetadas y los ar
bustos están casi exclusivamente repre
sentados por Escallonia serrata y Empe
trum rubrum, que corrientemente se

arraigan en las grietas de las rocas y cre
cen en forma totalmente adosada al subs
trato: Pemettya pumila es frecuente en

acumulaciones de suelo en las grietas an

chas de las rocas y cn ubicaciones más o

menos planas que favorecen la infiltra
ción del agua. En esos mismos sitios, las
especies con crecimiento en cojín y las
gramíneas en champas son comunes, pe
ro excepcionalmente llegan a constituir
comunidades de cierta densidad. En los
suelos turbosos esqueléticos formados en
esas condiciones y que se mantienen per
manentemente empapados de agua, cre
cen los pequeños heléchos Hymenophy
llum falklandicum y Grammitis magella
nica.

Nothofagus antárctica comienza a ser

común, principalmente como constituyen

te del krumhollz, que cubre las rocas frag
mentadas a orillas de los cursos de escu

rrimiento.

26) 9.2 Faldeos medios a sotavento.

La vegetación establecida en los faldeos
medios a sotavento en las montañas, es
prácticamente equivalente a aquella en

contrada en las ubicaciones a barlovento
de sus faldeos inferiores y al igual en

ellos, aquí se encuentra frecuentemente
el límite altitudinal del bosque, que en

estas condiciones está formado exclusiva
mente por un krumholtz de Nothofagus
betuloides.

Sin embargo, a diferencia de esas ubi
caciones, no se encuentran los heléchos
Gleichenia quadripartita ni Blechnum ma

gellanicum.
Nothofagus antárctica forma también

frecuentemente matorrales tipo krum
hollz, a orillas de los cursos de escurri
miento y de aquellos por donde descien
den las avalanchas y corrientemente se

asocia con Empetrum rubrum y Escallo
nia serrata.

En los sitios más protegidos, ya sea en

pequeñas quebradas húmedas o al ampa
ro de aretes glaciales, aparecen algunas
especies no encontradas o escasas en otras
ubicaciones, entre ellas algunas costeras

que no se encuentran a alturas interme
dias, ellas son las siguientes: Cerastium

arvense, Ranunculus bitematus, Acaena
antárctica, Geum magellanicum, Dysopsis
glechomoides, Schizeilema ranunculus,
Ourisia breviflora, O. ruelloides, Abrotane-
lla emmarginata, Senecio darwinii, Nas
sauvia magellanica y N. pygmaea var. pyg
maea. Extienden también su área a estas
ubicaciones Hymenophyllum falklandi
cum, Grammitis magellanica, Pemettya
pumila, Luzula alopecurus, Poa pogonan-
tha, Festuca magellanica, Agrostis meye
nii, Deschampsia párvula, Orthachne rari
flora, Uncinia kingii y Carex caduca var.

ortegae.

27) 9.3 Faldeos superiores a barlovento

En los faldeos superiores expues
tos a barlovento en las montañas, al
igual que en sus cumbres, se encuentran
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comunidades altomontanas conformadas
por escasas especies, con extremadamen
te baja densidad y confinadas principal
mente al amparo de accidentes de la su

perficie que les proporcionan cierto gra
do de protección contra los efectos dese
cantes del viento. En ellas la duración de
la cubierta invernal de nieve o de la for
mada por las frecuentes nevazones del
resto del año, es de menor duración que
en los faldeos a sotavento y especialmen
te en aquellos expuestos al Sur.
Por efectos del viento la vegetación ad

quiere un carácter más xerófito que en

las ubicaciones ya tratadas y de las espe
cies encontradas en los faldeos a mediana
altura a sotavento y a barlovento, se man
tienen solamente: Azorella selago, Bolax
gummifera, Cerastium arvense, Abrotoñe-
lia emmarginata, Senecio darwinii, Nas
sauvia magellanica, N. pygmaea var. pyg
maea, Hymenophyllum falklandicum,
Grammitis magellanica, Luzula alopecu
rus, Poa pogonantha, Festuca magellani
ca, Agrostis meyenii y Uncinia kingii. Se
agregan siendo más escasas: Lycopodium
magellanicum, Draba funiculosa, Armería
marítima ssp. andina, Saxífraga magella
nica y Saxifragella bicuspidata todas ellas
desarrollándose en forma de pequeños
ejemplares, fuertemente dañados por el
viento.

28) 9.4 Faldeos superiores a sotavento.

La vegetación es básicamente la mis
ma encontrada en los faldeos a media
altura a barlovento y entre sus comunida
des se destaca cl krumholtz de Nothofa
gus antárctica, que en esta ubicación es,

quizás, la comunidad más característica.

En la base de rodados y sobre otras

acumulaciones, se encuentran Senecio
darwinii y Acaena antárctica y champas
de Poa pogonantha y Agrostis meyenii.

29) 9.5 Cumbres.

En las cumbres de las montañas,
como igualmente cn los territorios a

alturas superiores a los 500 m, se presen
ta la expresión más típica del Desierto
Andino en el archipiélago.

Aquí la vegetación se encuentra única
mente confinada al reparo de accidentes
del relieve que pueden proporcionar cier
to grado de protección contra los efectos
del viento y donde existe un substrato

fragmentado o de acumulación que faci
lita la infiltración y retención del agua y
la permanencia de alguna cantidad de ma
teria orgánica, en parte aportada por co
rrientes ascendentes de viento (Swan,
1961), lo que permite el desarrollo de li-
tosuelos y suelos esqueléticos de altura,
ambos de características turbosas.

Una parte importante de la precipita
ción cae cn forma de nieve, incluso en ve

rano, lo que además de proteger a las

plantas contra las bajas temperaturas, fa
vorece la infiltración del agua. Por regla
general, el terreno permanece cubierto

por nieve desde mediados de otoño hasta
bien avanzada la primavera.
Las plantas, en raras ocasiones, forman

cubiertas cerradas, pero con frecuencia se
agrupan, especialmente cuando existen

cojines de subarbustos pulviniformes.
Azorella selago y Bolax gummifera son

las pulviniformes más comunes, Empe
trum rubrum y Escallonia serrata, desa
rrollándose adosadas al substrato son los
subarbustos rastreros más corrientes,
aunque en las grietas de las rocas es tam
bién frecuente Pemettya pumila.
En los sitios más secos se desarrollan

Luzula alopecurus Poa pogonantha, Fes
tuca magellanica y Deschampsia párvula,
todas en forma de pequeñas champas,
con sus espigas raramente sobresaliendo
del follaje.
En las grietas de las rocas y sobre lito-

suelos se encuentran reducidos ejempla
res de Cerastium arvense, Saxífraga ma

gellanica, Armería marítima ssp. andina
y Lycopodium magellanicum. En grietas
pequeñas y con frecuencia con orienta
ción hacia el Sur, Hymenophyllum falk
landicum y Grammitis magellanica, cre
ciendo cn íntima asociación, forman cés
pedes de gran densidad.
En lugares más o menos planos, donde

se acumula agua escurrida desde niveles
superiores, formando pequeños pantanos
permanentemente húmedos, se desarro
llan pequeñas champas de Marsipposper
mum reichei, que también puede apare-
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cer en grietas anchas entre rocas, tam
bién con suelos húmedos. Es interesante
anotar que el hallazgo de esta especie en
estas ubicaciones constituye cl primero
para el archipiélago de Tierra del Fuego
(Pisano, 1980).

CONCLUSIONES

La información obtenida hasta la fecha
indica que la flora vascular del archipié
lago del Cabo de Hornos está constituida
por 149 especies (Pisano, 1980). Con ex

cepción de seis (Botrychium dusenii, Eri-
geron myosotis, Senecio candidans, Tara
xacum gilliesii, Agoseris coronopifolium
y Catabrosa aquatica), encontradas exclu
sivamente, hasta ahora, en arenales cal
cáreos de conchillas y una exótica natu
ralizada ( Stellaria media), las 142 restan
tes son frecuentes o características del
Complejo de la Tundra Magallánica, don
de, al igual que en el archipiélago, inte
gran comunidades que se extienden des
de el litoral a los territorios montanos hi-
perhúmedos, pasando por toda la serie de
condiciones intermedias, que incluye des
de bosques perennifolios a turbales de
distintas características y composición y
comunidades saxícolas hiperhúmedas.
Así, cn cl archipiélago, estas 149 espe

cies integran las 29 comunidades aquí di
ferenciadas.

Para muchas especies las condiciones
ambientales encontradas en el archipié
lago, especialmente las referidas a pará
metros climáticos, evidencian estar más
cerca del límite pesimal de tolerancia a

sus efectos, que en otras áreas fuego-pa
tagónicas. Esto se manifiesta, tanto en

las formas anormales de desarrollo de
muchas de ellas, la relativa escasez de
otras, la distribución puntual en sitios
con algún tipo de protección de muchas y
los bajos valores de sociabilidad que gran
número de especies presentan en distin
tas comunidades.
La reducida extensión territorial del

archipiélago, con la consecuente influen
cia oceánica sobre sus parámetros climá
ticos en toda el área de sus islas, sumada
al permanente efecto de los vientos fríos
sobre la distribución de las temperaturas,

precipitaciones y duración de la cubierta
de nieve y la carencia de territorios alto-
montanos, en el sentido topográfico, de
terminan una relativa uniformidad tér
mica y pluviométrica en casi la totalidad
de su área. Pese a ello, se presenta una

marcada gradiente vertical de empeora
miento de las condiciones ambientales
para la vida vegetal, con los aumentos de
altitud, lo que está aparentemente deter
minado, de manera preferente, por los
efectos bióticos del incremento de la velo
cidad y frecuencia de los vientos en rela
ción con la altura sobre el nivel del mar,
en forma más decisiva que con los posi
bles aumentos adiabáticos de precipita
ción y disminución de temperaturas, pero
probablemente exceptuando sus efectos
sobre las características y duración de la
cubierta de nieve. Esta gradiente se hace
evidente en tramos de elevación inferio
res a los que determinan su existencia en

territorios montanos en el continente o

en islas de mayor superficie en Fuego-
Patagonia.
En todas las geoformas presentes en el

archipiélago el impacto del viento deter
mina diferencias muy notables en la es

tructura y muchas veces en la composi
ción florística de las comunidades vegeta
les, distinguiéndose, a lo menos, exposi
ciones a barlovento y a sotavento, cada
una con una comunidades fisionómica o

florísticamente diferentes.
Al igual que en otros territorios en los

que se desarrollan comunidades incluidas
en el Complejo de la Tundra Magalláni
ca, la capacidad del suelo y del substrato
para retener agua, adquiere en el archi
piélago una importancia fundamental en
determinar las características florísticas,
fisionómicas y distribucionales de su ve

getación
Es así, como en el archipiélago del Ca

bo de Hornos, las características geomor
fológicas del territorio adquieren una im

portancia mayor que en otras partes pa
ra determinar la variabilidad de sus co

munidades vegetales.
Al considerar la composición específica

de la flora vascular en relación con la su
perficie territorial archipielágica, ella pue
de estimarse a priori como medianamen
te rica. Sin embargo, incluye numerosas
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especies, principalmente las que se desa
rrollan en forma preferencial o exclusiva
en situaciones puntuales, como territorios
montanos, ubicaciones litorales y arena

les calcáreos, que, por la distribución de
sus hábitats, presentan áreas restringidas
de dispersión. Este hecho determina que
un importante número de especies, con
una mayor amplitud de tolerancia que
ellas a la variación de ciertos efectos de
los factores ambientales, sean capaces de
participar, muchas veces con muy distin
tos valores fitosociológicos, en numero

sas comunidades. Ello explica la aparen
te restricción de nichos ecológicos; la re

lativa homogeneidad florística de muchas
comunidades; la existencia de amplios
ecotonos y continua, presentándose en

forma paralela con la variación gradual
de los efectos de algunos factores ambien
tales físicos y también los numerosos mo
saicos vegetacionales encontrados a esca

sa distancia, cuando estos factores cam

bian en forma marcada, llegando a cons

tituir barreras ecológicas bien delimita
das.

Al resumir los tipos de vegetación en

contrados en el archipiélago, ellos pue
den clasificarse en: Bosques perennifo
lios: Comunidades de turberas de distin
tas características y Comunidades del De
sierto Andino hiperhúmedo.
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APÉNDICE

TABLA I.— Precipitación (mm) en Bahía Orange, 1882-83. Adaptado de Lephay (1887)

Horas de Días de Días de Días de
Meses mm. % lluvia lluvia nevada granizo

Enero 162,3 10,9 136 28 7 14

Febrero 85,8 5,8 123 24 2 4
Marzo 152,4 10,3 177 26 4 7

Abril 177,8 12,0 192 26 4 11

Mayo 115,3 7,8 178 25 9 11
Junio 122,8 8,3 151 23 9 10
Julio 39,2 2,6 88 21 22 7

Agosto 138,9 9,4 121 25 13 5

Septiembre 123,6 8,3 145 23 11 7
Octubre 88,2 5,9 143 26 6 9
Noviembre 125,8 85 148 28 3 9
Diciembre 150,9 10,2 139 29 2 8

Primavera 337,6 22,8 436 77 20 25
Verano 399,0 26,9 398 81 11 26
Otoño 445,9 30,0 547 77 17 29
Invierno 300,9 20,3 360 69 33 22

Año 1.483,4 1.741 304 81 102

TABLA II.— Temperatura en Bahía Orange (?C), 1882-83. Adaptado de Lephay (1887)

Máxima Mínima Máxima Mínima
Meses Media media media absoluta absoluta

Enero 7,8 12,8 3,8 19,6 0,4
Febrero 8,9 14,4 4,3 23,2 1,0
Marzo 5,9 10,1 2,7 14,8 0,0
Abril 4,9 8,3 1.8 11,8 —1,0
Mayo 4,4 7,2 1,6 14,0 —1,5
Junio 2,3 4,6 -0,4 8,8 —5,4
Julio 3,2 6,0 2,0 13,0 —2,0

Agosto 3,0 65 -0,1 10,2 —7,2
Septiembre 4,0 7,8 1,1 13,1 —2,2
Octubre 5,8 10,8 1,5 16,1 2,4
Noviembre 6,8 11,8 2,6 15,0 0,9
Diciembre 7,9 13,0 3,5 18,5 1,6

Primavera 5,5 10,1 1,7 16,1 —2,2
Verano 8,0 13,4 3,9 23,2 0,4
Otoño 5,1 8,5 2,0 14,8 —1,5
Invierno 2,8 5,7 0,5 13,0 —7,2

Año 5,4 9,4 2,0 23,2 —7,2
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TABLA III.— Temperaturas del suelo, agua dulce y agua marina (?C) en Bahía Orange, 1882-83.
adaptado de Lephay (1887).

Suelo 15 cm. Suelo 30 cm. Agua
Med. Máx. Mín. Med. Máx. Mín. Dulce Marina

Enero 9,0 16,6 7,1 8,2 8,8 7,4 10,3 10,7

Febrero 9,7 11,9 6,7 8,9 9,6 7,3 10,5 10,7

Marzo 7,1 9,4 4,6 7,1 8,2 5,6 7,7 8,7

Abril 5,5 7,3 4,2 5,6 65 4,9 5,6 7,6

Mayo 4,1 5,6 2,8 4,5 5,2 3,6 4,2 6,4

Junio 2,9 4,6 2,0 3,4 4,4 2,8 3,0 5,7

Julio 2,3 4,0 1,8 2,9 3,5 2,4 2,5 55

Agosto 2,5 4,0 1,6 2,7 3,4 1,8 2,4 5,2

Septiembre 3,5 6,2 2,3 3,7 4,5 2,7 4,1 5,8

Octubre 5,8 8,0 3,5 5,3 6,8 4,0 7,3 6,8

Noviembre 7,5 8,9 5,0 6,7 8,2 5,2 8,9 8,6

Diciembre 8,9 11,0 7,4 8,0 8,8 7,0 9,9 10,0

Primavera 5,6 8,9 2,3 5,2 8,2 2,7 6,8 7,1

Verano 9,2 11,9 6,7 8,4 9,6 7,0 10,2 10,5

Otoño 5,6 9,4 2,8 5,7 8,2 3,7 5,8 75

Invierno 2,6 4,0 1,6 3,0 4,4 1,8 2,6 5,4

Año 5,7 11,9 1,6 5,6 9,6 1,8 6,4 7,6
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TABLA V.— Frecuencia v velocidad media de los vientos (km/h) cn Bahía Orange. 1882-83.
Adaptado de Lephay (1887).

N ESO

Meses Frec. Vel. Frec. Vel. Frec. Vel. Frec. Vel.

Enero 8,9 15,7 9,7 4,9 35,1 14,6 87,9 27,7
Febrero 14,1 10,7 4,7 7,6 17,6 20,0 78,4 24,4
Marzo 30,9 11,2 15,0 9,5 12,7 11,2 71,2 28,4
Abril 31,5 9,1 4,1 6,2 13,5 16,8 66,0 25,9
Mayo 49,7 14,4 15,5 9,0 8,1 10,8 61,3 23,2
Junio 16,0 11,0 26,4 11,4 16,6 8,9 56,2 25,5
Julio 21,8 22,5 14,3 4,8 16,0 23,1 73,1 23,9
Agosto 43,5 12,9 13,7 11,6 13,9 17,3 64,5 19,3
Septiembre 24,0 11,8 6,8 6,4 9,1 13,1 57,7 21,8
Octubre 12,0 10,5 1,6 2,1 4,3 10,0 30,3 20,4
Noviembre 16,7 11,9 5,3 5,6 9,2 11,9 78,4 25,7
Diciembre 11,8 10,3 2,7 6,0 17,7 16,0 76,2 26,1

Primavera 52,7 11,4 13,7 4,7 22,6 11,7 166,4 22,6
Verano 34,8 12,2 17,1 6,2 70,4 16,8 242,5 26,1
Otoño 112,1 11,6 34,6 8,2 34,3 12,9 198,5 25,8
Invierno 81,3 15,5 54,4 9,3 46,5 16,4 193,8 22,9
Año 280,9 12,7 119,8 7,1 173,8 14,5 801,2 24,4


